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Ya no había vuelta atrás. A veces cuesta entender cómo hemos llegado a ciertas situaciones fatales para nuestra persona, pero Fran sabía exactamente cómo y por qué había terminado tal y como estaba. 



Los atormentados gritos cargados de desesperación e impotencia seguían filtrándose por aquel tétrico pasillo de fría roca, atravesando la desvencijada reja de metal que hacía de compuerta y que no suponía ningún obstáculo para evitar que aquel derroche de sufrimiento y agonía llegase hasta la reducida sala subterránea donde se encontraban. Los alaridos eran ya bastante carga de angustia para el detective pero aún así su mirada se desviaba involuntariamente hacia los monitores de la pared que describían las escenas de horror que los provocaban y que se estaban sucediendo a pocos metros de su posición. No eran imágenes apabullantes sólo por su carga de sadismo, sino porque casi con toda certeza él sería el siguiente. 






— Estoy esperando — advirtió el francés de porte elegante que seguía impertérrito frente al detective acompañado por su guardaespaldas, el cual ya había desenfundado su pistola y la sostenía entre sus manos cruzadas.



Los segundos se hicieron eternos y las posibilidades se esfumaron en un abrir y cerrar de ojos. A pesar de su preparación física y marcial el detective era consciente de que no podría desarmar a tiempo al secuaz y aún logrando esa hazaña restaría el imponente francés, que a juzgar por su porte y a pesar de su edad no parecía una presa fácil de reducir. Su única oportunidad era usar el revólver que escondía en la parte trasera de su pantalón y que ya empezaba a palpar con las yemas de sus dedos. Por desgracia, sólo disponía de un disparo, y las consecuencias se antojaban impredecibles. Las órdenes de la misión fueron claras, localizar e identificar, pero su arrogancia una vez más le había llevado por el peor camino y ahora se enfrentaba a un final nefasto, peor que cualquier otro que hubiera podido imaginar. 



El tiempo para tomar una decisión se había acabado. El francés hizo un leve gesto mirando de reojo a su hombre y este levantó el brazo apuntando con su pistola al joven detective. Ya no había nada que pensar. Esa teoría que llevaba días fraguándose en su mente desde que hablara con Alejandro, y tras aceptar aquella misión, era su última esperanza. Tanto si estaba en lo cierto como si no, era su única posibilidad de salir vivo de allí.
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Tres semanas habían transcurrido desde aquella conversación con Alejandro en el despacho de Ángel, la cual se prolongaría hasta altas horas de la madrugada entre detalles y aclaraciones acerca de sus últimas experiencias. La misteriosa Agencia suponía un profundo barrizal de responsabilidades donde Fran se había metido prácticamente a ciegas. Era algo realmente difícil de concebir para una mente tan escéptica como la suya pero al menos le sirvió para solventar algunas de las incógnitas que quedaron pendientes desde que todo empezó con la visita del señor Ohlfan a su oficina. 


Para empezar, según le comentó Alejandro, Rafael Álamo estaba recibiendo un tratamiento de rehabilitación especial tanto física como psicológica con gran discreción por cortesía de La Agencia, la cual le estaba procurando una notable mejoría para su salud y calidad de vida en todos los sentidos. La casa de campo de Rafael fue purgada, según palabras textuales de Alejandro, al igual que la subasta de Internet creada por el detective, su paso por el Holliday Inn y la casa maldita de Weilland Pedersen, así como el propio Pedersen. Fran trató de explicarle sus difusos recuerdos acerca de su investigación en Pluckley pero el historiador parecía saber más acerca de aquello que él mismo. Lo último que recordaba era descubrir la cripta secreta de Pedersen tras una pared falsa hecha con tablones de madera y quedarse atónitamente paralizado por el pánico al ver al ex—agente de La Agencia levantarse sin vida de su tumba y dirigirse hacia él. Pero lo que no podía saber era que otros dos agentes encargados de seguirle le salvaron de lo que pudo ser algo mucho peor. 


Pocos días después, y por mera curiosidad, buscó noticias por Internet sobre el pueblo en cuestión. Cuál fue su sorpresa al leer en el Daily Express que “Una vieja casa abandonada a las afueras de Pluckley ha salido ardiendo esta madrugada, probablemente debido a la imprudencia de unos jóvenes que accedieron a ella buscando un refugio donde pasar la noche”. Al menos eso creyó traducir. Pero todo eso era lo de menos, lo más espeluznante fue la información que Alejandro accedió a explicarle a regañadientes sobre el pelirrojo inglés, ya que según él estaba clasificada como alto secreto y podía acarrearle grandes problemas si contaba más de lo estrictamente necesario. En realidad, aun formando parte de La Agencia, el escalafón más bajo en su caso, no le daba acceso a dicha información ni por asomo, pero la amistad y la compasión de Alejandro hacia su amigo terminó por imponerse a su sentido común. 


Weilland Pedersen fue uno de los agentes externos de La Agencia en la costa oeste de Inglaterra, con movilidad disponible por toda Gran Bretaña. Se caracterizaba por ser extremadamente discreto en sus investigaciones y hallazgos, incluyendo en esta circunspecta discreción a la propia Agencia, lo cual no gustaba a sus enlaces directos. El eje central del correcto funcionamiento de La Agencia se fundamentaba en el tráfico de información, y evadir cualquier tipo de dato podría ser fatal para el éxito de una misión. A Pedersen se le reconocieron pocas amistades dentro de la organización y ninguna fuera de ella. Lo que no hacía falta aclarar, aunque también se comentó, es que Wenstein y él mantuvieron una estrecha colaboración durante sus últimos años en activo. Finalmente, durante una misión en 1982 en Blackpool, antigua localidad de Lancashire, Weilland informó sobre el éxito de su misión a su enlace inmediato y pocos días después desapareció, se esfumó de la faz de la tierra. Hasta ahora. Alejandro no quiso dar más reseñas al respecto, pero estaba claro que aquella última misión debió estar relacionada con el misterioso manuscrito que cayó en manos de Rafael y más tarde en el propio Fran.


Tres semanas. Tres semanas pasaron desde que comenzara la investigación del caso Álamo, pero en su mente seguían grabadas a fuego las imágenes de aquel libro y aquel inglés pelirrojo que parecía haber burlado a la muerte más allá de los límites naturales, algo descabellado para cualquier mente racional como la suya.  


No eran ni las cuatro de la tarde, pero Fran ya estaba aparcando su Lexus en la puerta de su chalet. Como él mismo solía decir, una de las pocas ventajas de tener tu negocio y ser tu propio jefe era la flexibilidad horaria, sobretodo en el mundo de los detectives privados; claro que tampoco tenías horario fijo y a veces los casos requerían seguimientos y atención constante durante muchas horas, incluso días. 


Las tardes de viernes solía jugar al tenis con Jose Luis Rivas, un policía local con quien hizo amistad a base de multas de tráfico y que acabó por convertirse en un buen amigo y contacto dentro de la policía, así como fuente de información para ciertos casos. De modo que tenía que pasar por casa para cambiarse de ropa y coger la maleta de marras, una roja y blanca de Adidas que le regaló Elisa hace ya un par de años. Pero un detalle llamó su atención mientras atravesaba el porche de la entrada. Un Opel Astra negro con los cristales traseros tintados estaba aparcado justo en frente. Era un dato aparentemente sin importancia pero si algo había aprendido en su profesión es que absolutamente todo cuanto te rodea puede ofrecerte claves para alcanzar nueva información, y lo cierto es que jamás había visto ese vehículo por aquella zona; para más inri tampoco recordaba haberlo visto ni en Málaga ni en Rincón de la Victoria, su residencia habitual. No hizo gran esfuerzo por tratar de buscar un motivo a aquel hecho, simplemente se volvió para un último vistazo mientras sacaba las llaves y abría la puerta. No parecía haber nadie dentro de aquel coche. En ese instante comenzó a sonar el nuevo tono de su móvil, una simpática canción que por algún motivo le recordaba sus vacaciones del año pasado en Ibiza. Era Rivas.


— ¿Qué pasa, socio? — saludó.


— Fran, ¿listo para otra paliza? — su inconfundible voz sonó más agradable de lo habitual. Por regla general era un hombre estricto, correcto y concienzudo en muchos aspectos, y eso se veía reflejado en su personalidad, en su forma de ser y en su tono de voz.


— Tu sueñas, chaval, el otro día me pillaste bajo de forma, así que no te emociones — replicó en tono sarcástico. Fran estuvo retirado de todo durante algunas semanas desde que empezara a encargarse del caso Álamo, pero uno de los primeros con quién retomó el contacto fue con Jose a través de sus habituales partidos de tenis — Necesitarás algo mejor que tu raqueta de feria para ganarme. La conseguiste jugando a los patitos o qué… — se detuvo en seco al cruzar por delante del salón y retrocedió un par de pasos. Aquel paquete que había sobre la mesa no estaba ahí cuando se marchó a primera hora de la mañana.


— ¿Sigues ahí, Fran? — preguntó Rivas al no oír nada durante varios segundos.


— Si, si, espera un momento… — el detective se levantó la parte trasera de la camisa y sacó su revólver de la funda. Estaba claro que alguien había entrado en su casa durante su ausencia —Luego te llamo, ¿vale? Y concretamos la hora — musitó en voz baja mientras oteaba a su alrededor.


— De acuerdo, después hablamos.


Fran colgó el teléfono casi sin dejar terminar la frase a Rivas, lo guardó en el bolsillo y continuó avanzando por toda la casa registrando habitación por habitación, incluida la escueta segunda planta y la terraza. Nadie, no había nadie. Más calmado, pero con el arma aun en ristre, volvió al salón para examinar aquel sobre con más detenimiento, fue entonces cuando recordó las palabras de Alejandro: “Llegará el momento en que requieran de tus servicios. No lo harán a través de ningún contacto, sino por correo ordinario; será entonces cuando empiece tu misión”.


Un escalofrío le recorrió el cuerpo y los nervios comenzaron a punzarle el estómago recordándole una sensación que hacía años que no sentía. En apariencia daba la impresión de ser un paquete vulgar y corriente; color pardo, tamaño estándar… nada raro. Al sostenerlo con ambas manos resultó tener un tacto maleable pero lo que tuviera en su interior daba la sensación de ser un tablón rígido. Un detalle cuando menos curioso era que en la parte de la mesa que rodeaba la zona donde se encontraba el paquete se habían condensado varias gotas de agua, algo que no supo explicar a priori. Un vistazo rápido al techo en busca de filtraciones desechó aquella solución lógica. Al abrir el cierre en su lado más estrecho, cual bolsa de patatas fritas, un caño de vapor helado salió de su interior sorprendiendo al joven malagueño que no daba crédito. Sin pensarlo demasiado metió la mano y palpó lo que parecían ser un folio rígido de tamaño A4. Al sacarlo, una sensación de frío seco le invadió y pudo comprobar que aquel folio congelado tenía gran cantidad de información escrita, o mejor dicho grabada, con una especie de tinta de color aguamarina. Un motor rugió a las afueras de la casa sacando a Fran de su ensimismamiento; este se acercó a la ventana del salón que daba a la calle. El coche negro ya no estaba, lo cual aumentaba sus sospechas y motivos para pensar que todo aquello formaba parte de alguna trama de La Agencia. Tras devolver su atención a la gélida página, en la cual habían aprovechado al máximo el espacio para escribir dada su falta total de sangría, espacios y párrafos, comenzó a leer su contenido con gran curiosidad:


Informe JPB—1785. Nombre en clave del ítem701: Muerte nómada. 


Origen: Desconocido. Dada su composición con partes de iridio se data su manufactura como máximo en 1803. Se han registrado tres usos condicionados desde entonces. 


Ubicación actual: Desconocida. Se recomienda al agente comenzar la búsqueda en Ouargla, Argelia. Su enlace allí será Abdelaziz Abdenur.


Apariencia: Lo único que distingue al ítem del resto de revólveres comunes es su tambor, compuesto únicamente de cuatro recámaras. 


Órdenes adicionales: Se desconocen los efectos secundarios de su último uso, por ello es prioritario encontrarlo cuanto antes y bajo ningún concepto debe utilizarse o, en su defecto, permitir que alguien lo utilice. 


Usos: 1943. Kandy, Sri Lanka. Lord Louis Mountbatten instala varias jefaturas en el Palacio Real de Kandy por motivos diplomáticos y militares. En aquel momento es el encargado de las operaciones en el sudeste de Asia. Durante su estancia allí, un espía alemán con órdenes de asesinar al oficial inglés es descubierto, pero tras eludir a la guardia se encierra en una habitación. En el exterior de la sala aguardan refuerzos ya que se ha confirmado que va armado, al menos, con un revólver. Desde el interior se oye un estruendo inusual y las tropas disponibles asaltan la habitación donde se había atrincherado el infiltrado. Pero ya es tarde. El espía acorralado se ha disparado, aparentemente, un tiro en la sien acabando con su vida. Poco después de analizar todo el habitáculo y al individuo resulta imposible encontrar rastro de arma alguna, de hecho, ni siquiera hay olor ni restos de pólvora alrededor del cuerpo. Horas después del incidente se realiza la autopsia al cadáver hallando en el interior de su cráneo lo que parecen ser restos de una bala de pequeño calibre (.22 LR). El análisis sobre su composición revela un sesenta y siete por ciento de nitinol, un veintiocho por ciento de zinc, tres por ciento de iridio y un dos por ciento de un material desconocido. Un breve careo entre diplomáticos ingleses y alemanes revela la indiferencia y negativa por parte del Eje al no atribuirse el intento como propio. Aseguran no saber nada sobre el caso ni sobre el soldado en cuestión. El caso es archivado como alto secreto. 


1957. Timisoara, Hungría. Zsolt Flieg es detenido por la policía como principal sospechoso de varios atracos y homicidios. Durante su espera en la sala de interrogatorios el detenido se queda solo por un instante y el policía encargado del caso oye un disparo dentro de la sala. Al entrar encuentra el cuerpo exánime del sospechoso con una herida en el lateral del cráneo. El agente asegura haberlo registrado a fondo y no haber encontrado armas en ningún momento, ni siquiera después de haber oído el disparo. Durante su autopsia se le extrae una bala de calibre .22 LR y el análisis en los laboratorios vuelve a revelar un dos por ciento de aleación desconocida y un porcentaje menor de zinc en casi un once por ciento. El caso es archivado como alto secreto.


1996. Virginia, Estados Unidos. Jason Nihram es abatido por la policía local de Norfolk en un intento de atraco a mano armada tras herir mortalmente a uno de los dependientes. Durante el interrogatorio, la única superviviente declara haber visto cómo el revólver que portaba el atracador desaparecía justo tras efectuar el disparo. Dicha arma nunca fue encontrada. La autopsia del dependiente fallecido revela la misma composición anteriormente citada con una sola diferencia, el zinc se ha reducido a un ocho por ciento. El caso es archivado como alto secreto.
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— Mareos, taquicardias, falta de percepción… Fran, lo que tienes es ansiedad — explicó Ángel pausadamente mientras esbozaba media sonrisa.


— ¿Y eso te hace gracia? — replicó el detective incrédulo.


— No, es que… ¿quién lo iba a decir? El niño mimado de papá que juega a ser detective padece de ansiedad. Lo veo irónico, la verdad.


— Dudo que sea el primer caso que te encuentras… tener dinero no lo es todo, cabrón engreído — añadió mientras daba otra calada y echaba el humo por la ventana lateral del despacho.


— A decir verdad… si… es el primer caso de ansiedad por investigar un libro maldito de ritos ancestrales de inmortalidad y descubrir un santuario debajo de una casa abandonada donde residía un muerto viviente que…


— Ya vale, te he entendido — interrumpió al empezar a revivir mentalmente aquellos desagradables recuerdos.


— ¿Lo ves? Solo con hablarte de ello te ha cambiado la cara.


— Bueno, y suponiendo que tuvieras razón, ¿Cuándo se me va a pasar este atontamiento?


— Francamente, no lo sé.


— ¿Estás de broma? — cuestionó preocupado.


— No, no lo estoy; la desrealización suele estar vinculada a un problema y hasta que este no es subsanado… — Fran miraba con incredulidad a su amigo y se negaba a creer que fuera víctima de una crisis de ansiedad tal y como le aseguraba Ángel — Creo que es mejor que lo explique con una de mis magistrales metáforas.


— Si, por favor…


— A ver — el psicólogo se acarició la barbilla buscando una comparación adecuada, apta para un cociente menos privilegiado que el suyo — La mente procesa la información de manera un tanto compleja; no tengo tiempo para explicarte cómo funcionan los procesos de asimilación, acomodación, estructuras, esquemas y demás, pero trata de imaginar un director de agencia de aduanas. Este señor siempre está en su oficina de grandes cristaleras trasparentes y toda la información debe pasar por sus manos. En la puerta siempre hay uno o cientos de trabajadores, cada uno con un problema o una información diferente, y por regla general el director da perfectamente abasto con sus deberes. ¿Pero qué ocurre cuando el trabajo le sobrepasa y ve que un problema o información concreta le está costando la salud y no ve solución a corto plazo? Pues muy fácil; le ordena a su secretaria, la señorita ansiedad, que cierre la puerta. De ese modo gana tiempo para buscar un procedimiento que arregle el conflicto que tanto le preocupa. ¿Todo claro hasta ahora?


— Creo que sí, continua… — respondió mientras procesaba la explicación.


— Bien, como puedes ver no es más que un mecanismo natural de defensa del cerebro para evitar daños mayores; el problema es que no solo evita que el trabajador de la contrariedad asalte la oficina, es que no permite a nadie entrar mientras no sepa cómo arreglar dicho problema deteniendo así el proceso natural de comunicación. El aislamiento no es completo, ya que el director puede ver y oír a través de las cristaleras a todos los trabajadores, pero la información llega con retraso y distorsionada, de ahí el déficit de percepción que padeces.


— Así que es un método de defensa… — Fran continuaba escéptico ya que siempre se había considerado fuerte mentalmente — ¿Y qué puedo hacer para arreglarlo? ¿Hay medicinas?


— Hay medicinas para aplacar los síntomas, pero no para solucionarlo.


— ¿Qué?


— Pues que puedo recomendarte pastillas que aumenten el nivel de noradrenalina, otras que te relajen… Pero no puedo recetarte nada, recuerda que soy psicólogo, no psiquiatra. La ansiedad se cura de una sola forma, con voluntad. Siento hablarte como un fanático religioso pero me temo que en este caso es así, debes luchar contra la ansiedad dejándola de lado, o mejor aún, aprovechándote de ella.


— ¿Aprovecharme de ella? 


— Cabe la posibilidad de que la desrealización nunca desaparezca, por eso debes aprender a vivir con ella.


— ¿Nunca? ¿Aunque arregle el problema? — rebatió impaciente.


— Me temo que sí. A veces la ansiedad no es provocada por un problema, sino por una información, y una vez aprendido algo normalmente no se olvida. Por lo general, esa información está ligada a la muerte.


— Eso lo explicaría todo… — añadió recordando el rostro descompuesto del exánime Weilland.


— Bueno, tranquilo, te recomendaré algo para que mejores. Ve a ver a este hombre y dile que te envío yo — Ángel sacó una libreta del cajón y comenzó a escribir los nombres de dos pastillas, Esertia y Orfidal, así como el nombre de un psiquiatra de su confianza. Arrancó la pequeña hoja y la dejó en el otro extremo de la mesa — Mira el lado bueno, ahora podrás concentrarte mejor, recuerda que el director está solo en la oficina, libre de distracciones… aunque es un detalle que pocos saben apreciar.


— ¿Puedo preguntarte algo?


— Claro… — respondió sin dudar.


— ¿Tiene algo de especial el número cuatro? — cuestionó un tanto extrañado. La inefable sensación de haber memorizado involuntariamente la información de aquel gélido folio volvió a apoderarse de su mente. El revólver del que hablaba aquel informe tenía solo cuatro recámaras en su tambor, eso debía significar algo.


— ¿El número cuatro? — replicó el psicólogo. Se tomó unos segundos para pensar — Pues… depende de lo que estemos hablando. Cuatro son los puntos cardinales, los elementos, las estaciones del año, los componentes del ADN, los grupos sanguíneos, los jinetes del apocalipsis… No sé si te habré ayudado pero yo en tu lugar hablaría de esas cosas raras con Alejandro, él entiende más que yo de estos temas.


— Tienes razón — giró la muñeca y comprobó la hora. Faltaban menos de treinta minutos para el descanso de Alejandro — Iré a verle a la universidad.


— Ahora que lo pienso… — Ángel dio un respingo del asiento como si le hubieran dado una descarga — El cuatro en China está considerado un número de mala suerte dada su similitud de pronunciación con la palabra muerte — Fran clavó su mirada atónita en el psicólogo como si le hubiera dado una pieza importante del puzle.


— ¿Y cómo carajo sabes tú eso? — cuestionó incrédulo.


— Bueno, una vez me lié con una china gótica que…


— No quiero saberlo — interrumpió sin vacilar.


— Espero haber sido de ayuda. ¿Puedo hacer algo más por ti?


— No, ya has hecho bastante. Además, tendré que darme prisa, tengo salir de viaje unos cuantos días, y el vuelo sale mañana a primera hora. No le cuentes nada de esto a Eli — respondió mientras tiraba la colilla por la ventana. Fran daba la impresión de querer explayarse más en su explicación pero por algún motivo era incapaz de hacerlo, y Ángel se percató de ello al instante. Se sintió tentado de preguntar pero el rostro tenso de su amigo hablaba por sí solo mientras se daba media vuelta y se dirigía a la puerta.


— Descuida, no diré nada. ¿Quieres que te acompañe?


— Es mejor que te quedes — dijo sin girarse — Te veo a la vuelta.


— ¿Y el tratamiento?


— También a la vuelta.
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— Ante todo te recomiendo que te tranquilices — dijo Alejandro mientras vertía el azúcar en su café — La primera vez siempre es impactante, todos hemos pasado por ahí: viajar a otro país, investigar algo que no terminas de comprender… Pero te acostumbrarás, como a cualquier otro trabajo. Además, por tu profesión habrá detalles que manejes con soltura. Tu experiencia te será de gran utilidad.


— Si pero estamos hablando de algo bastante más serio, ¿no te parece? — el profesor no parecía especialmente preocupado y aquella actitud de pasividad le hacía recelar; en el fondo esperaba encontrar a su amigo más preocupado que él mismo, pero resultó ser al contrario — ¿Qué se supone que tengo que hacer en… Ouargla? ¿Y por qué recuerdo todo lo que ponía en el informe?


— Los informes se tallan en tablas especiales con un líquido llamado Hielo Azul, que se borra a medida que lo lees y se graba en tu memoria. No me preguntes cómo, pero así funciona — Fran terminó de comprender el motivo de la vigilancia de aquel coche frente a su casa, debían asegurarse de que él fuera el primero en encontrar el sobre — ¿Ouargla? ¿Por qué no lo has dicho antes? — Alejandro frunció el ceño al oír el nombre de aquella ciudad. Fran prefirió no interrumpirle y se mantuvo en silencio a la espera, simplemente se encogió de hombros — En Argelia tiene su sede secreta una secta muy conocida, bueno, conocida para nosotros. Se hacen llamar “Nuevo Orden”. Su líder es un hombre francés, no sabemos gran cosa sobre él pero le dicen “El Guía”. Creo que debo explicarte un par de cosas sobre las sectas, si tu misión tiene que ver con ellos te serán de utilidad, incluso puede que te salven de algún problema importante.


— Soy todo oídos… — añadió impaciente sin hacer caso a nada de lo que ocurría en la cafetería.


— Para empezar, una secta no es más que un grupo de personas que veneran una deidad o una serie de ideales, aunque no siempre tienen que ver con la religión, pueden basarse en la ciencia, por ejemplo, o en el esoterismo, hay donde elegir. Antes de seguir quiero que te quede clara una regla — Fran se inclinó para oír mejor entre el bullicio lo que iba a decir — Jamás, bajo ningún concepto uses la palabra “secta” en presencia de uno de sus miembros, supondría un insulto directo para ellos y tu fracaso inmediato en la misión, y eso en el mejor de los casos. Si tienes dudas, dirígete a ellos como “organización”, o en su defecto como oigas que la definen entre sí. Presta mucha atención a los detalles.


— Procuraré no olvidarlo — afirmó un tanto sobrecogido.


— Los detalles del funcionamiento interno te los dará tu enlace allí, porque tendrás un enlace, ¿no?


— Así es, un tal Abdenour, ¿le conoces?


— No, no me suena. De todas formas hazle caso, el te guiará — aseguró mientras daba un sorbo a su café — Bien, sigamos. Todas las sectas tienen detalles en común pero esta en concreto se asemeja bastante a las directrices del Bahaísmo, aunque esta sea más una religión que una secta, o Los Maestros de los Illuminati — Fran no se molestó ni en preguntar, era obvio que no sabía nada sobre el tema y que Alejandro se lo explicaría — Están en contra del sistema y su contracultura se centra en la eliminación de gobiernos organizados, fronteras nacionales, privatización de propiedades y todo tipo de religiones.


— Has dicho que se parecían a los Illuminati, pero no creo que se pueda ser más antisistema. Suena a comunismo.


— Pues hay diferencias. Los Illuminati también estaban en contra de las herencias, el concepto de familia, y tenían un plan detallado sobre cómo debería organizarse el mundo y la sociedad. Pero la organización que nos ocupa no se ha pronunciado aún a estos respectos. Según tengo entendido, reclutan constantemente a nuevos miembros a los que acogen y adiestran en sus doctrinas, “obligándoles” luego a cumplir cometidos en beneficio de la organización. Muchos de ellos ilegales.


— Menudos cabrones… — exclamó Fran indignado — ¿Y qué me dices del Bahaísmo?


— La Fé Bahai es distinta, no son tan radicales en cuanto a la distribución como en la centralización. Ellos consideran prioritario un tribunal internacional, una fuerza militar internacional que imponga la paz… en resumidas cuentas, libertad de pensamiento, de movimiento y la seguridad y el bien común ante todo. Unidad en la diversidad. Como ves, sus intenciones son “buenas”.


— ¿Has dicho imponer la paz? — cuestionó el detective conteniendo la carcajada.


— Sí, pero no nos desviemos del tema, Fran. Por regla general hay una jerarquía interna; bajo el líder principal se suelen desprender escalafones menores en función de los conocimientos sobre la doctrina e ideales de la organización, servicios prestados, y demás méritos. Así hasta el escalón más bajo, como son los nuevos miembros, en este caso tú. 


— ¿Y cómo se entera la gente de estas cosas? ¿Se levantan una mañana y dicen “Hoy me apetece ir a la sede secreta de Argelia, a ver qué se cuentan”? — preguntó irónicamente.


— Usan la mejor publicidad que se puede tener, el boca a boca — se notaba cierta pesadumbre en su tono al hablar — Una vez adquieren los conocimientos básicos, los peones suelen ser enviados para aumentar el número de afiliados. Es como una prueba de iniciación, así demuestran que su convicción en los ideales es lo bastante grande como para convencer a otros. Para que me entiendas mejor, es como un virus.


— Ahora hablas como Ángel… — comentó Fran mientas se encendía otro cigarro.


— Un virus necesita de un huésped para multiplicarse. De modo que lo único que debe hacer en introducirse en un organismo que no pueda rechazarle y una vez dentro puede extenderse sin oposición. Pues así funciona, envían a miembros que ya están dentro de la organización a sus respectivos países para buscar potenciales adeptos, preferiblemente con recursos económicos, ya te puedes imaginar por qué.


— Lo tienen todo muy bien pensado, me recuerda a las entrevistas para trabajar de comercial… — el detective sentía otra vez la satisfacción de aprender nuevos datos hablando con un hombre tan culto como Alejandro — Bueno, tengo que irme ya, debo preparar la maleta y hacerme a la idea de lo que me espera. A saber cuánto tiempo me lleva esta misión; no sé cómo voy a explicárselo a Eli… — explicó mientras se ponía en pie.


— Minucias como esa no pueden ser un inconveniente si quieres trabajar en esto. Cómprale un perro y céntrate — ordenó como un general se dirige a sus soldados.


— Tienes razón — respondió el joven mientras sonreía. De pronto su expresión se vio truncada por una idea descabellada y se tornó en seriedad.


— ¿Te pasa algo? No pretendía…


— No, no pasa nada, es que me has recordado que tengo que comprobar algo antes de irme.


— Fran… ojalá pudiera ayudarte más — el profesor daba la impresión de estar reprimiendo algo para sí, pero era incapaz de identificar qué podía ser — Buena suerte, hijo. Lo harás bien.




El detective apagó lo poco que quedaba de su cigarro en el cenicero de cristal y se despidió con un sutil guiño de su ojo derecho. Lo cierto es que estaba deseando llegar a su casa y comprobar si la teoría que se le acababa de ocurrir podía tener algo que ver con la experiencia que estaba a punto de suceder.
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Ser el centro de atención de aquellas miradas no era plato de buen gusto. Era más que obvio que la indumentaria elegida no había sido la idónea si quería pasar desapercibido. Las dos docenas de argelinos que viajaban en aquel arcaico autobús no se molestaban en disimular su curiosidad por el joven reluciente y bien vestido en comparación con el resto de los presentes. Aquel hecho unido al interminable viaje de cinco horas en avión con escala en Toulouse hacían de cualquier habitación de hotel un sueño que no terminaba de llegar. 



El autobús, por llamarlo de alguna forma, debía transportarle desde Houari Boumedienne, uno de los aeropuertos más modernos del continente situado a las afueras de la capital del país, hasta el sureste del centro de Argel, a unos diecisiete kilómetros de distancia. Según las indicaciones, una vez en la capital solo restaba tomar otro transporte que le llevaría, ahora sí, al norte de Ouargla, una de las provincias más extensas del país. Cuál fue su sorpresa al comprobar en su GPS que aún estaba a más de seis horas de viaje, aproximadamente setecientos kilómetros. Si la intención de La Agencia con aquel itinerario era despistar dando un rodeo impresionante, sin duda lo habían conseguido, y eso sin mencionar el suplicio del viaje. Pero, ¿despistar a quién?



Las horas transcurrían eternas y el joven detective no se atrevía a dormirse, ya que estaba rodeado de señores que probablemente serían encantadores como persona a pesar de su inquietante apariencia y mirada insidiosa, pero por algún motivo le ponían nervioso. El aspecto del paisaje que se divisaba por el ventanuco del autobús iba convirtiéndose paulatinamente de urbano a desértico. La percepción podría asemejarse a viajar desde el centro de Marruecos a Tatooine. Su contacto le esperaría en una cafetería situada en la misma plaza donde le dejaría el transporte. El deseo de conocerle aumentaba con cada inhalación de aire viciado que se respiraba en aquel vehículo de escasa ventilación a más de cuarenta y dos grados centígrados, y subiendo. 



Aquellas horas fueron utilizadas, una vez asimilada la situación, para repasar mentalmente la información suministrada por sus amigos y por La Agencia, así como prepararse para lo que estaba por venir. Inevitablemente se iban conformando escenas y visiones imaginarias de cómo sería su contacto Abdelaziz, el misterioso líder francés de la secta, o incluso las instalaciones de la propia organización, que a la vista del rústico panorama no debían de ser muy sofisticadas. Aunque todos aquellos pensamientos no eran más que meras especulaciones generadas en gran parte para apaciguar los nervios y pasar el tiempo mientras llegaba al destino. Por alguna razón, el recuerdo de su viaje a Inglaterra le sobrevino, solo que esta vez los motivos eran bien distintos, y el riesgo mucho mayor.



Unas tres horas y media más tarde comenzó a divisarse en la lejanía la silueta de un conjunto de edificios de arquitectura característicamente musulmán de colores parecidos al de la tierra pajiza, lo más parecido a la civilización en muchos kilómetros a la redonda. El autobús comenzó a reducir la velocidad poco antes de alcanzar un destartalado cartel que rezaba: N—46 Bou Saada. Se hizo entonces una parada para ir al baño, estirar las piernas o solo por el implícito placer de apearse de aquel horno, un descanso más que merecido. 



El aspecto de aquel pueblo recordaba a un polígono industrial; algunas naves no tenían techo, solo cuatro paredes de ladrillos, adobe o incluso de piedra, y desde lejos podía oírse el barullo que salía de su interior. Otros edificios parecían ser fábricas o mercados variados donde la muchedumbre discutían sobre precios, intercambios o cualquier otra cosa que Fran no comprendía por desconocimiento del idioma. Mientras oteaba toda la actividad que hervía a su alrededor se refrescó bebiendo de una botella que compró en el aeropuerto y se encendió un cigarro. El conductor no tardó en volver, y mientras se subía al autobús gritó algo ininteligible para el detective, aunque no era difícil suponer que la marcha iba a reanudarse.



Otras tres horas trascurrieron y Fran ya se había acostumbrado al calor, el fuerte olor a humanidad que pululaba por el interior del vehículo y la incomodidad de su asiento. Casi empezaba a adaptarse a la situación, incluso a relajarse, cuando el conductor gritó otra expresión incomprensible para él. Quizá en francés hubiera podido entender algo pero dado que el noventa y nueve por cierto de los viajeros eran argelinos, el idioma usado por el estoico conductor fue el árabe. Al asomarse por la enharinada ventana creyó entender aquel grito. Estaban llegando a lo que parecía ser un control de la policía. Otro cartel en mitad de la carretera comunicaba la llegada a Bour el Aicha, un pequeño pueblo, por no decir asentamiento, que podía divisarse a un par de kilómetros a la izquierda de la carretera. Para sorpresa de Fran, y de cualquier otra persona que tuviera una idea equivocada sobre aquel país, la policía estaba equipada con modernos trajes de color oscuro, incluso portaban equipos antidisturbios y armas de gran calibre. Por si fuera poco, también estaban presentes otros policías que, según dedujo, debían ser locales ya que sus uniformes eran de un color verdoso a juego con la pintura de sus coches. Tras una brevísima conversación entre el conductor y uno de los agentes, les permitieron seguir su camino, ya muy cerca del final. Entre las pocas palabras que pudo entender el detective desde su posición no destacó ninguna que le resultaba familiar.



Finalmente, y tras casi un día de viaje, la ciudad de Ouargla se descubría ante los incrédulos ojos del nuevo investigador de La Agencia. A decir verdad, y tras otear sutilmente los alrededores, su apariencia era asombrosamente similar a la de otras ciudades islámicas; suelo arenoso de color ambarino, edificios de arquitectura arábiga con arcos de herradura, bóvedas y minaretes, todo ello mezclado con angostos pasadizos entre edificios, algunos en ruinas, y fuentes naturales de piedra que adornaban los pequeños parques y plazas que se distinguían a simple vista. Al observar a los habitantes podía deducirse que era bastante más civilizada que otras regiones de aquel continente. Como Tetuán, pensó Fran para sí rememorando un viaje guiado hace unos años junto a Eli y algunos familiares. Durante su ensimismamiento, allí de pie frente a la parada de la estación, no se percató de que había un hombre observándole disimuladamente un par de metros a su derecha.



— Cuente hasta cinco y sígame — susurró el hombre de rasgos árabes con la característica fuerza semántica de su idioma sin dejar de mirar al frente. Fran dio por sentado que se trataba de su contacto, así que no dudo en obedecer. Cargó la maleta sobre su hombro y comenzó a caminar esquivando a los presentes, siempre manteniendo la distancia que le habían indicado. 



Las calles se volvían más angostas y solitarias a cada paso y Fran no pudo evitar plantearse si aquel hombre realmente era Abdelaziz. Pocos metros después de empezar a dudar, sus pasos le llevaron a una minúscula plazoleta desierta rodeada de partes traseras de varias viviendas rústicas hechas de piedra. El misterioso guía se detuvo, miró a su alrededor y tras ver que estaban completamente solos se encaró hacía el detective. 



— Señor Velasco — aquella frase fue más una afirmación que una pregunta — Un placer conocerle. Mi nombre es Abdelaziz Abdenour, pero puede llamarme Abdel. Seré su contacto en la ciudad — sacó una tarjeta un tanto roída y se la ofreció — Vaya a este hotel. Siga esa calle, no tiene pérdida — afirmó mientras señalaba otro diminuto pasadizo — Tiene reserva a su nombre. Habitación 26. Nos veremos allí. 


— Gracias Abdel — recogió la tarjeta y vio que el hotel era L'Hotel Lynatel — Nos vemos luego. 



Abdel hizo un gesto de aprobación con la cabeza y desapareció por el mismo camino por el que habían venido. El detective guardó la tarjeta en el bolsillo trasero de su pantalón y se puso en camino. Dos calles después en línea recta se descubría a su izquierda, en la lejanía, una de las avenidas principales de la ciudad. La calle donde se encontraba era una perpendicular que a juzgar por un letrero debía ser la 1er Novembre 1954. La fachada del hotel se podía divisar desde su posición. Era fácilmente reconocible gracias al enorme letrero del mismo nombre con neones azules que coronaba el edificio. Lo cierto es que había pasado de una vista rural a una mucho más urbana en unos pocos metros. En aquel momento le recordó a ciertas fotos de los años sesenta que solía enseñar su madre durante las reuniones familiares cuando era pequeño, salvando las diferencias culturales. Pero no era momento de recrearse en el panorama.
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El interior del hotel no era nada especial pero teniendo en cuenta donde estaba no se podía pedir mucho más. Las enormes y brillantes losetas cuadradas amarillas y rojas que conformaban el suelo cual tablero de ajedrez le parecieron a Fran de lo más mareantes. Por suerte, una enorme alfombra junto a la recepción, hecha enteramente de mármol gris reluciente, permitía descansar la vista. 


Tras hablar con el recepcionista, un agradable señor de mediana edad, calvo, con un frondoso bigote y ataviado con un jersey verde decorado con rombos de aspecto irónicamente navideño, subió hasta su habitación por las escaleras pasando antes por un patio interior donde había una fuente romboidal sin agua. Al llegar a la puerta pudo sentir antes de abrir, allí de pie sobre la alfombra roja que recorría todo el pasillo, que había alguien dentro esperándole. Casi sin sorpresa por su parte, abrió la puerta y descubrió a Abdel sentado en una silla al fondo del dormitorio principal. Era el momento de saber los detalles de su misión. 


 


— Por favor, pase y siéntese — sugirió con un talante mucho más relajado que en el primer encuentro. 


— Supongo que tiene información para mí — dijo el detective mientras avanzaba por la monocromática sala únicamente decorada con muebles marrones de madera. Al llegar a la altura del intercepto dejó caer la maleta en el suelo. El argelino se levantó y ofreció su mano a Fran, que no dudó en estrechársela.


— ¿Ha tenido un buen viaje? — preguntó rompiendo el hielo en un español bastante decente mezclado con un deje francés. 


— Los he tenido mejores, la verdad — prefirió no entrar en detalles.


— Soy consciente de que es un trayecto largo y un poco incómodo. Se lo pregunto por si quiere descansar antes de que le explique lo que tiene que hacer. Es muy importante que esté atento a lo que le voy a explicar.


— Estoy bien, Abdel. No se preocupe. Podemos empezar — asintió Fran mientras tomaba asiento.


— De acuerdo — alargó su mano hasta la mesa que tenía a su derecha y agarró una carpeta blanca que había encima y que hasta el momento había pasado inadvertida para Fran. Se la ofreció — La organización en la que debe infiltrarse es conocida como Noveau Ordre, perdón, Nuevo Orden — corrigió sobre la marcha — Es una organización criminal que se hace pasar por una religión independiente, pero en realidad se dedican a actividades ilegales de diversos tipos.


— Disculpe un momento, Abdel — interrumpió — Si saben todo eso, ¿por qué no se les detiene y ya está?


— Entiendo su pregunta. Pero no es tan sencillo. Sus actividades ilegales siempre las llevan a cabo personas a las que no se puede relacionar con dicha organización, ya que no rezan como miembros. 


— Entiendo. Continúe por favor.


— Su líder es francés, Gilbert Arsenè. No sabemos mucho sobre él, suele ser muy discreto y la mayor parte del tiempo vive en Francia ocupándose de sus negocios “legales”. Pero viene a esta sede varias veces al año para dar la bienvenida a los nuevos miembros y tratar personalmente con aquellos que sean de su interés.


— ¿De su interés?


— Si. Algunas veces llegan personas con buena posición social o con buen patrimonio. Ahí es donde entra usted — Fran sintió un nudo en el estómago — Nos hemos encargado de que sepa de su existencia. Un joven español, hijo de padres ricos, dueños de varios negocios en la costa sur de Andalucía, que siente gran interés por invertir en la organización. Con un poco de suerte le recibirá personalmente, pero eso ya depende de usted. Los detalles de su personaje están en la carpeta — indicó mientras señalaba los documentos que el detective tenía en las manos. Fran los examinó de un rápido vistazo; entre ellos se encontraba un DNI con una foto suya y todos sus datos pero el apellido no era el mismo, sino uno extrañamente familiar.


— ¿Francisco Álamo? — cuestionó atónito.


— Así es — Abdel no parecía sorprendido — Necesitamos llamar la atención. Nos consta que sus padres reales tienen un buen nivel económico pero no son el perfil que podría interesar al señor Arsenè, por no mencionar que casi con toda seguridad tratará de comprobar la información que le demos. Por eso hemos usado el apellido de un hombre de negocios reconocido como el de Rafael Álamo. Él está de acuerdo y confirmará cualquier dato que usted le de a Gilbert.


— Todo eso está muy bien. Pero el informe que recibí hablaba de un revólver...


— Así es. Wafat wadawi. En su idioma sería "Muerte nómada". El revólver de cuatro balas. 


— Exacto — por fin llegaban al final de la cuestión, pensó Fran.


— Por lo que sabemos, Gilbert es un gran coleccionista de armas. Es su gran afición. Su colección es famosa en los círculos donde suele moverse. Por eso sospechamos que podría estar en su poder.


— No lo entiendo — replicó indignado — ¿Ese es el motivo por el que debo arriesgarme a entrar en una organización criminal? ¿Porque ese hombre colecciona armas? 


— Usted no tiene que entender nada. Pero ya que insiste se lo explicaré — su tono se volvió más seco — Uno de los hombres de confianza de Gilbert está colaborando con nosotros por motivos que no puedo revelar, y asegura haber visto un arma entre su colección que encaja con la descripción de la Muerte nómada. Pero su implicación termina ahí. Tenemos que confirmar esa información con uno de nuestros agentes, en este caso, usted.


— Una historia digna de película — respondió sin poder evitar el tono escéptico del que solía hacer gala. Aquella idea descabellada que le sobrevino al terminar la conversación con Alejandro iba tomando forma poco a poco, aunque era pronto para arriesgarse a darla por cierta — ¿Puedo hacer otra pregunta?


— Adelante.


— ¿Como supieron por dónde empezar a buscar el revólver? Está claro que cada vez que se dispara pasan dos cosas. El objetivo muere, y el arma se teletransporta a otra parte del mundo sin dejar ni rastro. El asesino perfecto.


— Es usted un hombre muy curioso Monsieur Velasco. La mayoría se habrían conformado con la información que le acabo de facilitar — la mirada de Abdel se volvió más insidiosa a la vez que satisfecha. Otro punto positivo para la teoría de Fran. 


— Me gusta tener todos los datos posibles cuando estoy a punto de jugarme el pellejo... Soy así de raro. 


— Está bien. No puedo entrar en detalles pero basta con decir que el arma parece seguir un patrón. Aunque si quiere mi opinión no son más que suposiciones. Por lo que sé, sus apariciones son totalmente aleatorias.


— Bueno, está claro que habrían acertado si confirmo que el arma está aquí. ¿No?


— Supongo que sí — respondió sin mucho ímpetu — Si no le importa, volvamos al tema principal. No tenemos mucho tiempo.


— De acuerdo.
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Tras disfrutar durante algo menos de una hora del peligro que suponían las dotes de conducción de Abdel al mando de aquel Mercedes—Benz clase Ce230 de color verde por las kilométricas y rectilíneas carreteras de las afueras, dirección oeste, se podía discernir una extensa silueta medieval presidiendo un horizonte plano de arena ocre. Aquel conjunto de edificios de talante histórico, acurrucados unos contra otros, estaba cercado por una sobradamente amplia valla de rejas metálicas como si se tratara del Area—51. 



— Ahí está — advirtió Abdel rompiendo el silencio después de varios minutos — La sede.


— ¿Eso es un castillo? — preguntó Fran sorprendido.


— Durante el siglo XII fue un palacio, pero se convirtió en qasaba en el siglo XIV por motivos de guerra… — se detuvo a pensar un par de segundos — Creo que en español se dice alcazaba. Ahora queda poco de las murallas, llevan siglos derribadas — narraba mientras conducía.



Podía resultar extraño en primera instancia el hecho de que un edificio de tal valor histórico estuviera perdido en mitad de la más absoluta nada y en propiedad de un particular, por muy importante que este fuera, pero Fran recordó en ese momento su viaje a Marruecos de hace tres veranos cuando visitaron playas vírgenes de una calidad extraordinaria, de arena finísima, con aguas cristalinas sin el menor rastro de suciedad y formaciones rocosas recubiertas de un musgo verdoso de excepcional belleza y tersura. Sin embargo, y a pesar de que era la época más calurosa del año, la playa estaba completamente desierta, algo habitual según los guías que habían contratado y que les llevaron hasta allí en unos carruajes improvisados formados por dos caballos y un palé con ruedas. Un desperdicio y un sinsentido que no pudo evitar equiparar a lo que estaba viviendo en ese momento. Pero era otro país y otras costumbres, pensó.



Cuanto más se acercaban más detalles se podían divisar. La edificación estaba construida sobre una base de sólida roca de escasa altura, de hecho ese era el material que predominaba por toda la construcción. Efectivamente, las murallas eran poco menos que un recuerdo y no superaban el metro de altura en el lado más alto, aunque no había escombros en los alrededores. Dada la armonía entre lo bélico y lo pomposo era fácil creer a Abdel cuando dijo que había sido un palacio en sus orígenes. Las torres cilíndricas y cuadradas, antaño unidas por las ya inexistentes murallas, se turnaban para rodear la pequeña urbe que había en su interior. Justo en ese momento, Fran divisó a un par de kilómetros a la derecha lo que parecía ser una solitaria atalaya en mitad de la nada. Pero su atención no tardó en volver a posarse en la entrada del recinto, ya que empezaba a distinguirse movimiento. Varias personas estaban concentrándose en lo que parecía ser la única entrada de la valla metálica, donde dos hombres estaban pidiendo algún tipo de documento a todos los que pretendían acceder al interior. Una docena de coches, algunos más lujosos que otros, se repartían junto al lateral del vallado a modo de parking improvisado, en cada uno de los cuales parecía haber un conductor.



— No olvide lo que hablamos en el hotel — ordenó Abdel cuando estaban a solo unos cientos de metros de la entrada — Su misión es localizar e identificar el arma, nada más. No entre en conversaciones personales con nadie, intente pasar desapercibido y cíñase a su personaje.


— No hay problema — afirmó Fran, aunque en el fondo era consciente de que no sabía lo que iba a ocurrir.


— Yo le esperaré aquí fuera. Asista al evento, investigue, y cuando haya terminado salga y le llevaré al hotel.



Ocho segundos después, que trascurrieron en un tenso silencio, el coche alcanzaba la altura del resto de vehículos allí aparcados, frenando en seco y generando tras de sí una nube de polvo que pasó por encima del capó. Abdel echó el freno de mano y miró a Fran, que no se molestó en decir nada, bastó con un leve gesto de asentimiento justo antes de apearse. Al bajar y mirar a su alrededor se dio cuenta de que las personas que estaban esperando para entrar eran de lo más dispares. Había tanto hombres como mujeres vestidos con ropa igualmente heterogénea, exageradamente innecesaria en algunos casos, pensó Fran, dado el calor sofocante que reinaba en aquel desierto. Desde trajes y vestidos elegantes hasta pantalones y camisetas roñosas. Sus dueños, a juzgar por un rápido vistazo, eran de distintas nacionalidades. Parecía increíble, el detective en ningún momento pudo imaginar la capacidad de convocatoria que poseía esta organización. Mientras se acercaba se podía oír a uno de los dos vigilantes pidiendo el documento de identidad antes de dejarles entrar, al mismo tiempo que el otro comprobaba una lista. Ambos eran de origen islámico, robustos y de mirada decidida. 



— Documentación — ordenó el vigilante con escaso acento castellano cuando Fran llegó hasta él. El detective sacó su DNI falso de la cartera y se lo entregó. El guardia lo miró durante un par de segundos y luego levantó la mirada fijándola en el rostro de quién se lo acaba de dar — Francisco Álamo — dijo en voz alta girando levemente la cabeza hacia su compañero. Este repasó la lista y marcó uno de los nombres que había en ella.


— Puede pasar — confirmó el segundo guardia. Fran recogió su documento sin decir nada y cruzó el umbral de la verja, no sin antes sentir como los nervios se iban acumulando en su garganta. Antes de dirigirse a la entrada se giró una última vez para confirmar que Abdel seguía allí esperándole.








  




  

    

      8


    


    




A unos veinte metros se encontraba la entrada principal a la ciudadela, un amplio arco sin puertas custodiado por dos torres situado justo en el centro del extenso muro que se extendía a ambos lados. Las torres estaban francamente deterioradas y tenían señales de impactos del tamaño de un balón de fútbol. En una de ellas aún se conservaba parte de lo que tiempo atrás fue un matacán. 




 Los otros asistentes también avanzaban con paso lento examinando la fachada, algunos hasta conversaban ente ellos, especialmente los que lucían mejores vestimentas. Destacaban una despampanante mujer de rasgos arios, un caballero rubio de ojos azules de aspecto nórdico y otros dos hombres bastante jóvenes cuya nacionalidad no supo descubrir a primera vista, aunque uno de ellos pareció pronunciar una frase en italiano y el otro destacaba por su fanfarronería. Estos dos últimos parecían haber llegado juntos y no se separaban el uno del otro.




Una vez atravesado el gran arco se descubría una hermosa y pacífica plaza de armas repleta de palmeras que desembocaban en un patio con una pequeña fuente borboteante de agua rodeada por dos semicírculos de piedra que hacían las veces de banco. Justo detrás se encontraba la fachada del primer edificio. Constaba de dos plantas y tenía un total de seis ventanas entre sus dos niveles, cuatro arriba y dos abajo a ambos lados de un portón donde una joven y bella mujer de piel canela esperaba mostrando su mejor sonrisa. Lucía un vestido de seda típicamente musulmán, marrón chocolate, rematado con un hijab del mismo color que el vestido pero con los bordes dorados. A su lado había dispuesta una mesa con un surtido de auriculares bluetooth que iba ofreciendo a los asistentes que se acercaban a ella a la par que les daba una breve explicación, la cual Fran aún no alcanzaba a escuchar. Algunos de los invitados no recogieron el dispositivo. Un rápido vistazo a la derecha reveló que entre la hilera de palmeras se entreveía otro camino cuesta arriba, pero no era momento de deambular.




— Bienvenido, señor — saludó la joven al detective en un inglés perfecto — ¿De qué nacionalidad es usted?


— Soy de España — contestó devolviéndole la sonrisa.


— ¡Oh, España! — sus ojos se iluminaron hasta hacer brillar sus enormes pestañas — Qué país tan maravilloso. ¿Habla usted inglés? Puedo ofrecerle un servicio de traducción si lo desea — ofreció señalando con la mano la mesa que tenía a su izquierda.


— No será necesario, la entiendo perfectamente, señorita… 


— Aaminah… — respondió con timidez — ¿Y usted?


— Me llamo Francisco, pero puede llamarme Fran — de pronto se dio cuenta de que otros cuatro individuos se alineaban detrás de él esperando su turno con cierta ansia, y no eran los mejor vestidos precisamente.


— Es un placer conocerle, Fran, puede pasar. Espero verle luego.


— Yo también — aseguró. Un delicado olor a jazmín le sobrevino mientras pasaba a propósito lo más cerca posible de la joven. Por un momento había olvidado dónde estaba.




Al pasar sintió de golpe un descenso de la temperatura, el aire era mucho más fresco que en el exterior. El recinto era un gran salón recargado de estilo nazarí con varias columnas atravesando la parte frontal como si de un acueducto se tratara. Allí, al fondo, habían preparadas varias sillas a ambos lados de una puerta. El suelo había sido pulido y recubierto por brillantes losetas de color carmesí aunque las irregulares paredes de piedra parecían conservar toda su antigüedad intacta. El resto de la decoración era casi inexistente, excepto por un par de bustos de mármol anaranjado oscuro y una solitaria y rústica chimenea en una de las esquinas. La puerta del fondo parecía dar a otro patio interior.




Cuando el resto de invitados entraron, la puerta por la que habían accedido se cerró. Había sido Aaminah justo después de pasar y lanzar una leve sonrisa a Fran al girarse y cruzar las miradas. Todos los presentes quedaron observándose entre sí. Por la otra entrada, la que parecía dar al patio, comenzaron a entrar varios hombres vestidos con idénticas camisas y pantalones que fueron sentándose en las sillas que habían dispuestas a ambos lados de la puerta. Todos llevaban auriculares y pequeños micrófonos enganchados en la oreja derecha. Estaba claro que al haber distintas nacionalidades presentes debían traducir lo que fuera que iba a decir, presumiblemente, el anfitrión. 




Pocos segundos después otro señor de una altura considerable hizo su aparición con gran parsimonia, no cabía duda de que era el líder de la organización, Gilbert Arsenè. Aquel caballero de figura imponente, vestido con un elegante traje negro y camisa blanca, no era ni de lejos como Fran se había imaginado. Debía rondar los cincuenta años a juzgar por las arrugas de su rectangular rostro y las entradas de su reseca frente. La aún considerable cantidad de cabello grisáceo que conservaba se recogía hacia atrás con un toque desordenado. Lo único que destacaba más que sus profundos ojos verdes era su gruesa y un tanto rechoncha nariz. No parecía un hombre que destacase por la belleza de sus rasgos físicos, pero poseía ese halo de seguridad y veteranía que lo hacían indudablemente atractivo. Cuando se detuvo a una muy corta distancia de los presentes repasó a todos y cada uno de ellos con la mirada mientras esbozaba una minúscula expresión de satisfacción.




— Bienvenidos, y enhorabuena — expresó con decisión en un perfecto inglés, idioma que obviamente iba a ser una constante durante todo el evento. No había duda de que dominaba a la perfección el lenguaje pero daba la impresión de introducir deliberadamente un ligero toque francés a su acento. Los seis traductores que estaban sentados detrás de él comenzaron a hablar en distintos idiomas — Enhorabuena por estar aquí, pues ya han dado el paso más importante de cualquier viaje, el primero. Y si están aquí es porque sienten la necesidad de cambiar, la necesidad de saber, la necesidad de mejorar. Y nadie — remarcó esa última palabra — les ha obligado a venir hasta aquí, ha sido su decisión. Una decisión nacida de una mente y un corazón cansados, cansados de injusticias, de desigualdades, y de falta de respuestas. Cuando una persona alcanza ese punto siempre busca una solución en el exterior, pero yo les invito a que miren en su interior. El verdadero líder es aquel que provoca la reacción que da lugar al cambio, y eso es lo que les ofrezco, mostrarles la dirección correcta para que sean sus propios líderes — Aquel discurso mantuvo ensimismados a todos desde la primera palabra. La oratoria de aquel hombre no era natural, pero tampoco artificial, y desde luego sabía cómo captar la atención. Fran consiguió retirar la vista del anfitrión unos segundos y pudo comprobar cómo todos los demás parecían hipnotizados incluso antes de que les llegara la traducción al dispositivo bluetooth de sus orejas; eran incapaces de retirar la vista del declamador y mucho menos de interrumpir — Les invito a que pasen aquí la noche, así podré atender a cada uno de ustedes personalmente. Hemos dispuesto todo lo necesario para su comodidad. Mis ayudantes les atenderán en cuanto necesiten — señaló a los traductores que había tras él y a Aaminah en el otro extremo del salón — Ahora si me lo permiten debo retirarme, les veré a todos más tarde. Relájense y disfruten. Les garantizo que las respuestas llegarán muy pronto. Au revoir.


— Hemos avisado a sus chóferes para que no les esperen — anunció Aaminah llamando la atención y provocando que todos los invitados se girasen hacia ella. Cruzó la sala mientras hablaba — Si me acompañan les mostraré las instalaciones. 


— ¿Chi ha detto che trascorrerà la notte in questa topaia? — exclamó el italiano bastante enfadado. Fran se fijó en todo como de costumbre y Arsenè ya no estaba presente. Había aprovechado el momento de despiste para desaparecer.


— Puoi lasciare che vuoi, signore Gatto... — respondió Aaminah lanzando una mirada desafiante sin dudar ni un segundo. Su compañero, el cual Fran creyó que podía ser estadounidense, agarró disimuladamente el brazo del joven que prefirió apretar los dientes en lugar de responder. No hacía falta ser conocedor del idioma para traducir tanto la pregunta como la respuesta. Nadie más se atrevió a rechazar la invitación a pasar allí la noche — Por aquí, por favor — indicó al resto, de nuevo en inglés, mientras volvía a mostrar su mejor sonrisa y se dirigía a la puerta que daba al patio trasero. Este era mucho menos amplio que el de la entrada principal y servía como pasarela al siguiente edificio. Había que bordear una fuente rectangular excavada en el suelo de varios metros de largo. A través de un arco sin puerta se accedía a otra gran estancia, esta vez mucho más recargada que la anterior. Una enorme mesa dispuesta en el centro de la sala repleta de comida y bebidas variadas servidas en platos y jarras de bronce que a Fran le recordaron, dado su añejo aspecto, a la colección de antigüedades que vio en la casa de Wenstein cuando estuvo en Inglaterra. Dos mujeres con atuendos de sirvientas aún estaban trayendo bandejas y botellas desde otro acceso de lo que presumiblemente podría ser una cocina. También habían preparadas un par de cachimbas en dos mesas auxiliares — Este es el salón principal, tienen comida y bebida, y si suben a la segunda planta por esas escaleras llegarán a las habitaciones. Todas están preparadas y tienen la llave en la cerradura. En los armarios encontraran ropa de abrigo para la noche y ropa interior tanto de señora como de caballero, así como objetos de aseo personal. Elijan la habitación que prefieran, son todas idénticas. El baño y las duchas están al fondo del pasillo. Que disfruten de su estancia. Estaré cerca por si me necesitan — se despidió y se marchó por otra puerta que había en el lateral de la sala. Varios miembros del grupo no dudaron en sentarse y empezar a degustar algunos de los platos que había en la mesa. Unos pocos no sabían muy bien cómo reaccionar y el resto subió por las escaleras. La primera reacción de Fran fue coger el móvil y contactar con Abdel, pero no tenía cobertura, algo lógico teniendo en cuenta su localización. Aquel repentino cambio de planes no parecía una buena señal, pero tal vez el abrigo de la noche fuera una buena oportunidad para investigar por su cuenta. Instintivamente, palpó su costado en busca de su revólver, pero este se había quedado en casa ya que no podía llevarlo durante el viaje. Tampoco había traído consigo el anillo que le regaló Wenstein. En su defecto, echó mano del paquete de tabaco y se encendió un cigarro mientras subía las escaleras. En la segunda planta se extendía un largo pasillo con gruesas portezuelas ovaladas de madera color castaño a ambos lados. Curiosamente, sólo las habitaciones de la derecha tenían aún la llave puesta, dato curioso para el detective ya que no subieron tantos invitados como habitaciones había en el lado izquierdo. Al cruzar el marco descubrió una estancia bastante austera y de reducidas dimensiones, con un camastro cubierto por sábanas y mantas escarlatas además de media docena de cojines del mismo color. El mobiliario se reducía a un armario y una especie de mesita de noche compuesta por una estructura serpenteante de metal y una bandeja dorara sobre la que reposaba un mechero y una lámpara de aceite exactamente igual que la del genio de Aladdin. Una pequeña ventana proporcionaba las únicas vistas posibles en aquel lugar, una vasta extensión de terreno arenoso hasta donde alcanzaba la vista, amén de otro patio interior bastante más amplio y donde confluían otros edificios. Desde aquella posición era fácil suponer que las ventanas de las otras estancias daban al patio principal. Fran se acercó a la ventana con intención de abrirla y echar el humo de su cigarro además de renovar un poco el aire viciado del cuarto. Solo un detalle alteraba aquella monótona y rectilínea visión del horizonte. Era la atalaya, la torre de vigilancia abandonada que pudo ver en la lejanía desde el coche de Abdel cuando estaba llegando. Debía estar a unos dos kilómetros, calculó mientras agachaba la vista y seguía con la mirada el alfeizar que rodeaba la fachada hasta el edificio anexo.




Allí sentado sobre la cama el detective repasaba los acontecimientos, analizaba la situación y los invitados intentando encajarlos en su teoría, pero lo cierto es que todo se estaba complicando más de lo esperado. De modo que aparcó momentáneamente su análisis y decidió bajar e inspeccionar los alrededores, había tiempo de sobra hasta la cena. Al bajar trató de cruzar en dirección a la salida por donde se fue Aaminah sin llamar la atención pero algunas miradas recayeron sobre él. Aquella puerta solo daba al lateral del edificio, una cuesta próxima al muro que parecía descender hasta la entrada principal y ascender hacia una plazoleta bastante más vasta, cuyo suelo se componía de empedrados de cantos de cuarcita bastante bien conservados, y que presentaba un recinto en el lado frontal rodeado de columnas, presumiblemente usado como caballerizas en su día, y otras dependencias entre las cuales destacaba una en concreto. Y no sólo destacaba por el guardia de seguridad que se hallaba en su portón, sino por la fachada. Estaba claro que aquel edificio era la residencia más prominente y ostentosa de todas, digna de la nobleza de la época. Ahí debía alojarse Arsenè, supuso Fran. 




El análisis no fue óbice para oír el traqueteo de los pasos que se acercaban desde retaguardia. Uno de los invitados iba acompañado por otro de los empleados encargados de la seguridad, uno que no había visto hasta ahora. Parecía que las entrevistas personales ya habían empezado, y el primer turno correspondía al señor rubio de rasgos nórdicos. Fran se preguntó cuánto personal tendría a su disposición Arsenè entre esos muros, un dato importante si, llegado el momento, se veía obligado a investigar sin ser visto. Hasta ahora el recuento iba por seis traductores, cuatro guardias de seguridad, tres sirvientas y Aaminah, aunque esta última no supo muy bien dónde encuadrarla. Como en una predicción, ambos individuos se dirigieron al suntuoso edificio de la izquierda, ya no cabía duda de que esa era la oficina del líder, y por tanto el mejor sitio dónde buscar el revólver. Al abrirse el portón desde dentro se descubrió otro guardia más, ya eran cinco. Fue entonces cuando el detective cayó en la cuenta. Si les dejaban campar a sus anchas por los alrededores de la ciudadela es porque no había nada de auténtico interés. El único lugar donde podría estar lo que buscaba era dentro de aquella morada palaciega.
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El detective seguía reposando junto a la mesa sin probar bocado mientras los invitados iban siendo llamados uno tras otro a la presencia del líder por los rudimentarios escoltas de modales amablemente forzados. Durante esas horas trató de llegar a entender a qué tipo de actividades, ilegales o no, se podría dedicar aquella organización y qué clase de estructura debía tener para lograr atraer la atención de nuevos miembros de todas las partes del mundo.


Casi instantáneamente y sin que Fran la viese llegar, Aaminah apareció a su lado sobresaltándole. Parecía llevar varios minutos observando al investigador sin que este se diera cuenta. Como venía siendo habitual una sonrisa se dibujaba en su amable rostro, pero la primera impresión que el detective tuvo de ella no era la misma tras su contundente reacción para con el italiano. En cualquier caso era imperativo continuar la representación de su personaje.


 — Mis disculpas, espero no haberle sobresaltado — susurró apaciblemente.


— No, en absoluto, es un placer volver a verla — replicó mientras se ponía en pie — Sólo estaba… descansando.


— Espero que todo sea de su agrado. Si hay algo que pueda hacer por usted…


— Lo tendré muy presente… — afirmó complacido. Aquella parte de su personaje, soltero y mujeriego, no fue difícil de representar; bastaba con actuar como lo hubiera hecho Ángel.


— El señor Arsenè le recibirá ahora si no le importa — cambió de tema sin perder la expresión mientras señalaba la salida — Por favor…




Aquello alertó a Fran. A todos los demás los vino a recoger un secuaz desaliñado, pero para él enviaron a Aaminah. Aún así, sin perder la compostura, se levantó y caminó hasta el patio acompañado por la bella joven que le seguía un par de pasos por detrás. Hubo tiempo para un cruce de silenciosas miradas complacientes antes de llegar al acceso principal del que Fran estaba convencido era el único edificio de genuino interés para él. Allí seguía el vigilante apostado. Aaminah se detuvo junto a la puerta y la golpeó delicadamente tres veces con sus nudillos. El guardia no tardó en abrir y dejar paso a ambos. Lo primero de lo que se percató el detective es que la forma de aquella residencia palaciega era trapezoidal, y no cuadrada como podía imaginarse desde fuera. Las paredes se extendían hacia ambos lados con una bóveda de cañón apuntada por techo formando un recibidor amplio y diáfano donde se presumía imposible pasar sin ser visto. Unas escaleras recubiertas de alfombras rojas conducían al segundo piso, a una sala capitular donde un banco de pierda que sobresalía de la pared la rodeaba por completo, salvo en los lados de la puertas. De pronto se sintió como un vulgar villano esperando para ver a su terrateniente, de hecho esa era exactamente la finalidad de ese tipo de estancia. Aaminah lo adelantó por primera vez en todo el trayecto y se dirigió a la puerta del fondo.


— Puede pasar, señor Álamo. Permítame darle un consejo, sea totalmente sincero… — indicó Aaminah mientras abría la puerta. Fran asintió con la cabeza y no dudó en pasar. Era la hora de la verdad.




El contraste no podía ser mayor. El lóbrego despacho al que acababa de entrar no tenía ni siquiera un tragaluz y estaba completamente recubierto de madera azabache. Contrastaba drásticamente con el resto del entorno, mucho más luminoso y anacrónico. Fue patente desde el primer vistazo que aquella sala había sufrido una remodelación completa. A simple vista recordaba al interior de un ataúd cerrado, con un solitario mueble de gran tamaño en la pared derecha y una enorme mesa tras la cual se hallaba el hombre que le había hecho llamar. Aaminah cerró la puerta dejándolos solos en completa intimidad.




— Señor Álamo — exclamó en un inglés diluido entre varios acentos. Se levantó de su silla y estrechó la mano al joven español por encima de su monumental mesa — Permítame presentarme, mi nombre es Gilbert Arsenè. 


— Es un placer, señor Arsenè — devolvió el saludo. Ambos quedaron en silencio unos segundos.


— Por favor, tome asiento. Seguro que se está preguntando por qué ha venido hasta aquí — aseguró el francés en tono amable. Fran prefirió no responder con presteza, pero el silencio y la expresión de Arsenè dejaban claro que él no iba a ser el siguiente en hablar.


— Bueno, supongo que esa es la parte obvia, estoy aquí por negocios — replicó. Arsenè negó con la cabeza pero el detective mantuvo la compostura como si no entendiera nada tratando de disimular sus incipientes nervios.


— Según he oído su familia ya tiene negocios en su tierra, al sur de España. Así que debe haber otra razón.


— Es cierto, mi padre es el dueño de varias empresas de Málaga. Empresas prósperas… pero aburridas — adquirió adrede una actitud prepotente — Quizá a mi padre le apasione vivir entre papeles y controlar sus inmobiliarias, sus restaurantes y el resto de negocios, pero a mí no. Yo busco algo… más interesante. Por eso estoy aquí — el francés quedó pensativo un momento, como escudriñando al detective, el cual había conseguido llamar su atención.


— ¿Qué ha oído exactamente sobre nuestra organización? — cuestionó esta vez más circunspecto entornando los ojos. Comenzaba el terreno pantanoso de la conversación. Recordó que estaba hablando con el líder de una organización ilegal en mitad de un desierto en el centro de Argelia. Una respuesta errónea y nunca encontrarían su cadáver.


— No suelo hacer caso de los rumores pero, para ser sincero, he oído lo suficiente como para desplazarme hasta aquí con la esperanza de que usted respondiera a esa pregunta.


— Tenemos varios negocios aburridos, como usted los define, pero nuestra especialidad es moldear las mentes y cambiar la realidad. Soy consciente de que le puede resultar… extraño.


— ¿Moldear mentes? ¿Cambiar la realidad? Disculpe pero no termino de entender.


— Se lo diré de otra forma. ¿Cree que es justo que haya malas personas durmiendo plácidamente cada noche mientras otras, inocentes y bondadosas, no pueden conciliar el sueño? ¿Cree que una persona debe pagar el resto de su vida por cometer un error o tomar la decisión equivocada? 


— No, claro que no.


— Pues eso es lo que somos capaces de hacer. Podemos introducir miedos y fobias en la mente de aquellos que no las tienen, o dar una segunda oportunidad a todos lo que deseen empezar una nueva vida dejando atrás sus errores.


— No puedo negar que suena interesante pero, ¿cómo lo consiguen?


— Eso depende de lo que se pretenda conseguir. Me temo que no puedo especificar los pormenores, pero digamos que conocemos las… técnicas necesarias para cada caso.


— ¿Y cómo se rentabiliza eso exactamente?


 — Esa es la parte fácil. Imagine cuánto pagaría alguien por castigar a quien le ha sido infiel, o por quien ha perdido a sus hijos, su casa y parte de su dinero solo porque un juez así lo ha decidido, o el pobre diablo que ha caído en bancarrota por culpa de un mal asesor. Robos, violaciones, asesinatos, hay cientos de casos. Si algo abunda en la sociedad en la que vivimos son las injusticias, desgracias ante las cuales la ley nos desampara, y siempre habrá quien busque que se haga justicia.


— Comprendo. Debo admitir que me ha hecho sentir curiosidad. ¿Puedo hacerle una pregunta más concreta? 


— Como no…


— Digamos que hay alguien que me ha hecho… perder a un ser querido. Y da la casualidad de que conozco la existencia de su organización. ¿Qué pasaría entonces? ¿Cómo podría solicitar sus servicios y qué clase de justicia podrían hacer con ese individuo?


— Verá, Monsieur Álamo, me da la impresión de que espera una respuesta directa, sencilla y digna de película, pero esto no funciona así. De hecho es bastante complejo. Aun así, imagine que ha sufrido esa desgracia que ha puesto de ejemplo y un conocido o allegado a usted o a su familia le ofrece una posible solución al problema y decide aceptar. En otras palabras, usted no nos busca a nosotros, nosotros le buscamos a usted. 


— ¿Y cuánto cuesta esa solución? — cuestionó intrigado.


— Hay distintos tipos de clientes, habrá quién pueda hacer frente a los costes y quién deba pagar con acciones que beneficien a nuestra organización.


— Creo que ya no me quedan más preguntas — concluyó resignado tras unos segundos de asimilación — En todo caso creo debería ser yo el que explique ahora lo que puedo ofrecer. No sé si tienen ya suficiente presencia, por decirlo así, en el sur de España, pero quizá yo podría encargarme de representarle y buscar clientes de cierto nivel que favorecieran los objetivos de la organización. A fin de cuentas, todos queremos un mundo mejor.


— Bien dicho… — afirmó poco convencido — Continuaremos más tarde; si me disculpa, debo atender al resto de invitados — cortó la conversación radicalmente — Por favor, descanse esta noche, mañana nos volveremos a reunir y le propondré algo más concreto.


— Ha sido muy interesante, Monsieur Arsenè. Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo que nos favorezca a ambos.




Fran no entendió el final repentino de la conversación, había seguido su papel al pie de la letra y no hizo nada que pudiera delatarle. Al levantarse de la silla y mirar a su derecha Fran se percató de un detalle hasta entonces inadvertido entre la lobreguez que reinaba en la estancia. Aquella estantería parecía estar cerrada con llave a juzgar por una resultona cerradura que unía sus puertas, así que estaba claro que algo de valor debía almacenarse en ella. Se detuvo y fijó su mirada sobre la cerradura varios segundos sin darse cuenta.




— ¿Le resulta interesante? — preguntó Arsenè.


— Disculpe, es que me preguntaba… ¿qué podría tener tan valioso en ese armario como para guardarlo bajo llave en mitad del desierto? — aquella cuestión no pareció desagradar a Arsenè que incluso esbozó una sonrisa.


— Le responderé con mucho gusto en honor a nuestra futura relación — el francés se aproximó al mueble y sacó del interior de su chaqueta una pequeña llave de hierro con la que empezó a abrir la vitrina — Debo confesarle que una de mis grandes aficiones es coleccionar armas. Aquí  sólo guardo algunas, las mejores están en mi casa de París.


— Qué coincidencia, mi padre también es un… — la vitrina se abrió de par en par y Fran tuvo que dejar su frase a la mitad. No hizo falta inspeccionar mucho tiempo aquella colección para que un revólver en particular le llamase la atención. El resto, escopetas de caza, ballestas, cerbatanas, arcos, trabucos, y otras difíciles de catalogar, carecían de importancia ante ese extraño y artesanal revolver plateado. El detective acabó la frase por pura inercia — Es un apasionado de las armas.




Aquel artefacto recordaba más a la maqueta de una armadura de caballero medieval que a un arma de fuego. Parecía estar fabricada con gruesos cilindros y placas de un metal gris brillante que le daban un aspecto robusto y voluminoso a pesar de sus reducidas dimensiones. Las planchas parecían estar unidas mediante diminutos remaches; el cañón estaba acompañado tanto por arriba como por abajo por otros dos cilindros que parecían sujetarlo y alinearlo; la empuñadura, hecha de una sola pieza lisa, era una extensión del resto del revólver y sólo presentaba grabados disparejos con símbolos decorativos; el gatillo no tenía puente, era una especie de péndulo terminado en un círculo hueco perfecto donde introducir el dedo índice. El tambor estaba tapado por una plancha lisa y ovalada, lo que hacía imposible saber si era el arma que estaba buscando.




— Qué maravillosa coincidencia, espero poder conocerle pronto — asintió. 


— Desde luego. Monsieur Arsenè…  — Fran tuvo que hacer un esfuerzo para autoconvencerse, y darle cierta consistencia a su interpretación, de que su padre era Carlos Mancheño, un gran amigo de la familia y famoso cazador de la provincia de Cádiz, ya que su auténtico progenitor odiaba la violencia y especialmente cualquier instrumento relacionado con quitar vidas.


— Por favor, creo que ya podemos apartar los formalismos, llámeme Gilbert — interrumpió el francés cortésmente a la par que agarraba el hombro de Fran. Su rostro adquiría facciones cada vez más demoníacas cuanto más sonreía en medio de la escasa iluminación del cuarto.


— Cómo no… Usted puede llamarme Fran — replicó con idéntica cortesía fingida. El joven español vio la oportunidad de resolver todo el asunto allí mismo — Estaba pensando, Gilbert, que sería un magnífico comienzo para nuestra relación si pudiera volver a mi país con un presente para mi padre. En su nombre, y por el precio adecuado, por supuesto.


— Deduzco que con “presente” se refiere a uno de mis artículos de colección — cuestionó retrayéndose y perdiendo su semblante de diabólica afabilidad. 


— Así es, mi padre siente una debilidad especial por las pistolas — Fran volvió la vista hacia el mueble y rebuscó exageradamente moviendo la cabeza arriba y abajo — Como esa… — señaló el revólver de aspecto blindado. Consideró oportuno esperar su reacción antes de continuar con la argucia.


— Entiendo su propuesta, Fran, y me parece una idea excelente, pero ningún coleccionista que se precie vendería sus objetos, y menos aún uno con… un valor añadido — la oportunidad se desvanecía velozmente. 


— ¿Valor añadido? — preguntó haciéndose el sorprendido.


— Así es, una historia interesante. Aunque no suelo contarla, es un tanto… increíble.


— Gilbert, me temo que ya no puede dejarme con la incógnita, sería muy cruel por su parte — alegó Fran tratando de mantener el nivel de simpatía al máximo. 


— Está bien. Allá va — avisó resignado — El hombre al que se la compré me dijo que perteneció a un soldado libio retirado que se vio obligado a disparar contra otro hombre durante su turno de guardia nocturna en la frontera con Chad — aquella no era la historia que Fran esperaba oír pero podría resultar de utilidad — Le dio el alto varias veces pero aquel hombre no se detuvo, siguió avanzando como si no fuera consciente de dónde se dirigía. Estaba oscuro pero el soldado creyó ver cómo sacaba un arma así que lo abatió. Al acercarse encontró la pistola junto al cadáver y por alguna razón no pudo evitar quedársela. Lo que pasó luego no lo sé, el anterior propietario sólo me dijo que el soldado cayó en desgracia y mal vendió todo lo que tenía, y este revolver no fue una excepción.


— Una historia increíble, sin duda. ¿Y quién era el anterior propietario? — el detective preguntó por defecto sin pensar.


— Un anticuario marroquí, tenía una tienda en las afueras de Lyon. 


— Disculpe, Gilbert, pero usted no parece la clase de hombre que va de tienda en tienda — replicó un tanto incrédulo. Arsenè soltó la primera carcajada en toda la reunión.


— No, claro que no, tengo quién se encarga de eso. Rastrean objetos que pueden interesarme y me envían la información. Si finalmente lo adquiero se llevan su comisión. Negocios…


— Comprendo… — Fran daba por perdida la ocasión. No sería prudente insistir, podría levantar sospechas indeseadas y aquel no parecía un hombre con el que se debiera actuar a la ligera — Bueno, es una lástima. No quiero robarle más tiempo, tendrá mucho que hacer. Ha sido un placer.


— El placer es mío — respondió Arsenè — Le veré más tarde durante la cena.
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La noche había llegado y consigo trajo un descenso brusco de la temperatura ambiente. El frío estaba amortiguado por el calor de las brasas que desprendía la chimenea del salón y la presencia de los invitados y el servicio. Habían dispuesto la mesa con todo lo necesario para una cena de gala presidida por Arsenè. El detective fue de los primeros en sentarse, poco antes de que la atractiva mujer rubia, presumiblemente alemana, tomara asiento a su derecha y el joven italiano que discrepó con Aaminah a su izquierda. Su actitud no parecía haber mejorado demasiado a juzgar por su expresión y los efusivos comentarios que compartía con su compañero americano sobre cómo se habían dejado convencer para venir. Fran no quería intervenir pero le pareció oír hablar sobre secuestros, rituales para borrar la identidad y métodos de tortura que volvían loca a la gente. El americano trataba de detener a cada frase el discurso de su imprudente amigo. 



La verborrea del italiano se vio interrumpida por un espectáculo inesperado. Varias mujeres ataviadas con un bediah, ruidosos vestidos recargados de monedas doradas, deleitaron a los presentes bailando la danza del vientre mientras otras tantas tocaban instrumentos orientales generando la música apropiada para la ocasión.



Las charlas parecían distendidas entre todos, pero Fran no había cruzado más de dos palabras con nadie. Su mente estaba centrada en otros propósitos, como el de conseguir cerciorarse de que aquel revólver metálico era en realidad La muerte nómada. ¿Pero cómo podría llegar hasta él? La única entrada estaba custodiada por un guardia en el exterior del edificio y otro dentro de él, por no mencionar que todos los espacios eran diáfanos y hacían imposible esconderse. Aún haciendo un alarde de espionaje digno de una novela de Tom Clancy, otros inconvenientes le esperaban una vez dentro del despacho de Arsenè. El armario donde se guardaba el arma tenía una cerradura que, a pesar de ser arcaica, representaba un nivel de dificultad superior a la habilidad de Fran para forzarla y la llave se encontraba, por si todo lo anterior fuera poco, en el bolsillo de la chaqueta del francés, aunque en ese momento no la llevaba puesta. 



Otro aliciente añadido se sumó a su objetivo. Si por algún extraño milagro lograse superar todos esos obstáculos y llegar a tener el revólver en sus manos para comprobar si el tambor era de cuatro balas, ¿por qué no llevárselo? La respuesta le sobrevino de inmediato. Quizá porque sería la primera persona de la que sospecharía el francés al haber mostrado tanto interés por ella y se convertiría en blanco de una organización de la que conocía más rumores que certezas, por no mencionar que sus órdenes eran simplemente localizar, no recuperar. En cualquier caso era demasiado complicado. 



Durante el segundo plato, entre tanta cábala, la mirada perdida de Fran se posó por casualidad sobre las patas de cangrejo que uno de los invitados menos glamurosos que intentaba infructuosamente abrirlas y extraer la carne de su interior clavando el cuchillo por el lateral. El invitado que estaba junto a él se dio cuenta y le golpeó levemente con el codo llamando su atención. Acto seguido le mostró con cierta maña que aquel manjar era más fácil de abrir golpeando por arriba y abriéndolo longitudinalmente. Aquella simple explicación le dio súbitamente a Fran un absurdo pero posible plan. Recordó el alfeizar que recorría todo el lateral del edificio desde su cuarto hasta el frontal del palacete dónde se encontraba el despacho de Arsenè. Si podía llegar hasta allí quizá pudiera acceder de alguna forma al interior, y lo que es mejor aún, iría directo al tejado o a la segunda planta bordeando así la seguridad que había a ras suelo. Era una locura, pero no dejaba de ser una posibilidad. De repente le invadieron las ganas de subir a su cuarto y comprobar la viabilidad del plan, pero debía esperar el momento adecuado, que desde luego no era ese. Quizá cuando todos durmieran bien entrada la noche.



La amena velada tocaba a su fin y Arsenè, de pie como todos en aquel momento, se despedía personalmente de cada uno de sus invitados deseándoles una buena noche. Al llegar a la altura del español se detuvo con una expresión de complacencia y le estrechó la mano. 






— Le he notado muy pensativo durante toda la cena, Fran, espero que no se deba a nuestro futuro acuerdo — cuestionó con parsimonia.


— No, en absoluto… — “si supieras lo que estaba pensando…”, se dijo para sí mientras le devolvía la sonrisa — Estaba relajado, disfrutando de la velada. Eso es todo.


— Excelente. En ese caso que descanse. Nos veremos mañana para hablar de los detalles.


— Gracias por todo, Gilbert, así será.



Cuando todos se habían ido Fran subió a su habitación y cerró desde dentro. Encendió un cigarro y se acercó a la ventana, la abrió y sacó medio cuerpo a través el marco. Ya había anochecido así que debía tener cuidado de fijarse bien por si alguien estuviera observándole. El patio parecía en calma. Gilbert y Aaminah entraron en escena desde el fondo del patio, un par de sombrías siluetas que se dirigían paseando con calma hacia la entrada de uno de los edificios anexos a la residencia de Arsenè. Parecían estar dialogando sobre algo pero la distancia y el volumen de sus susurros lo hacían inaudible para el detective. 



Al perderse ambos en la oscuridad Fran volvió a centrar su atención en el estrecho y peligroso camino que conducía hasta el palacete. El ancho del alfeizar no parecía superar el tamaño de su pie y desde allí hasta el final de la fachada había otras cinco ventanas por las que debía cruzar. Una vez allí había dos opciones: intentar forzar una ventana situada a un metro de la pared o bien tratar de trepar los algo más de dos metros que le llevarían al tejado. Las opciones eran a cual peor, la caída sería aparatosa desde esa altura si algo fallaba. En cualquier caso no era el momento, ahora debía intentar descansar hasta que todos estuvieran dormidos. De modo que programó el despertador en su móvil a una alta hora de la madrugada y se recostó en la cama entre todos aquellos cojines. Había que esperar.



El tono del despertador resonó más de lo esperado en medio de aquel silencio y Fran se afanó por acto reflejo en apagarlo lo antes posible a pesar de estar aún prácticamente dormido. Al abrir los ojos sintió una fuerte sensación de frialdad en el ambiente. Según el reloj de su teléfono eran las cuatro de la madrugada, de hecho era lo único que podía ver en ese momento, todo estaba oscuro salvo la parte del cuarto más próxima a la ventana, por la cual entraba un haz de luz natural. Al incorporarse se volvió imperativo hacer uso de la ropa de abrigo que le habían proporcionado, el frío era seco pero rotundo. Se aproximó de nuevo a la ventana y contempló el motivo de tanta iluminación, había luna llena. Cientos de puntos blancos se esparcían sobre un manto tan negro como el vacío, una noche estrellada de belleza inquietante. En el patio no había nadie, ni siquiera el guardia en la entrada del palacete, y tampoco se oía ningún ruido en las habitaciones contiguas. Ya no había motivos para no intentarlo, así que comenzó a levantar su pierna derecha para voltearla a través del marco, pero un detalle extraño llamó su atención. En la lejanía, cerca de la atalaya, un conjunto de nubes resplandecían en el cielo en tonos rosados y purpúreos, algo que interpretó sobre la marcha como un fenómeno atmosférico de gran singularidad. Al fijarse con más detenimiento, varias formas humanoides parecían agruparse alrededor de una insólita hoguera cuyo fuego compartía los colores de aquellas anómalas nubes, algunas de ellas permanecían inmóviles formando una fila. La distancia hacía imposible dilucidar más datos sobre aquella incomprensible visión. Fuera como fuese, el siguiente paso estaba claro, de modo que sin más dilación sacó todo el cuerpo hasta quedar en equilibrio sobre el pequeño saliente y con la espalda pegada a la pared. La altura hasta el suelo del patio parecía aún mayor con tanta oscuridad, recordaba a unas enormes fauces de alguna criatura primigenea de la mitología; ya no podía estar seguro de si el frío se lo provocaba el ambiente o sus propios nervios. 



Paso a paso fue avanzando y revisando cada ventana antes de cruzarla. Para su sorpresa, solo uno de los invitados estaba en su dormitorio sumido en un plácido sueño, el resto de cuartos estaban vacíos. Una vez alcanzado el final del trayecto concluyó que era mejor opción la ventana, más próxima a su posición de lo que aparentaba desde la lejanía, y por la cual se accedía a la sala capitular donde tuvo que esperar justo antes de reunirse con Arsenè. La otra opción era trepar hasta el tejado por aquella pared de piedra rugosa con el consiguiente riesgo añadido, y no solo por la dificultad sino por el hecho de no saber si existía algún acceso viable al interior desde la azotea. 



A pesar de que la ventana estaba más cerca de lo que creía, el movimiento que debía realizar era arriesgado. El detective alargó su mano hasta agarrar con firmeza la jamba del marco. Cuando afianzó el agarre extendió su pierna derecha hasta posar el pie en el alfeizar, solo entonces pudo liberar su mano y abrir la ventana. El resto fue sencillo. Una vez dentro se detuvo a escuchar, pero todo estaba en completo silencio. Con el fin de asegurarse, se acercó a la escalera que descendía hasta la planta principal y se echó al suelo asomando solo la cabeza, lo justo y necesario, hasta que su vista abarcó el espacioso distribuidor donde horas antes había estado el guardia que le abrió la puerta. No había nadie. Al levantarse y acercarse a la oficina de Arsenè le invadieron las dudas. Aún así, asió el frío pomo y comenzó a girarlo emitiendo un chirrido que, aunque muy leve, resonó a sus anchas por toda la sala. Una ranura de pocos centímetros era suficiente para comprobar que la más absoluta oscuridad inundaba la oficina. Era poco probable que hubiera alguien dentro, de modo que empujó la puerta un poco más hasta que pudo acceder y volvió a cerrar. Sus pulsaciones se dispararon al no ver absolutamente nada. Una vez más, su móvil hizo las veces de linterna para iluminar aquel océano de penumbra. El aire era más cálido que fuera, posiblemente por el recubrimiento hermético de madera en todo el cuarto. La luz del teléfono iba revelando poco a poco el escaso mobiliario. Al aproximarse al armario comprobó sin mucho asombro que el cerrojo estaba echado, era de esperar que un hombre como Arsenè no cometiera el error de dejarlo abierto. Entonces, como si de una señal se tratase, alumbró la mesa y divisó lo que parecía ser la chaqueta del francés reposando sobre en el sillón del escritorio. Sin demora se acercó y registró los bolsillos en busca de la llave. Para su decepción, no encontró nada. La única expectativa residía ahora en los tres cajones del escritorio, cajones que no tardó en inspeccionar a conciencia. Pero tampoco estaba allí. Las opciones se habían agotado y con ellas la oportunidad de forzar el mueble y revisar el arma. En el fondo sabía que las posibilidades de éxito de aquella incursión eran mínimas. De modo que, tras resoplar con cierta decepción, se encaminó hacia la salida. Su paso se vio interrumpido por un minúsculo pormenor que llamó su atención. Al bordear la mesa, un finísimo hilo de luz apareció y desapareció sobre la pared que había a su izquierda. Extrañado, Fran se lo achacó a su estado de tensión. Por acto reflejo retrocedió y el haz de luz volvió a aparecer sobre la pared. Al verlo más de cerca se dio cuenta de que esa luz no era un reflejo, sino que procedía desde el otro lado de la pared. Con su única mano libre palpó la superficie tan rápido como pudo en busca de un interruptor. Un crujido proveniente del otro lado de la sala le hizo girar bruscamente dándole un susto que volvió a poner sus pulsaciones al máximo. Al alumbrar comprobó que no había nadie, y que debió ser la madera al dilatarse por la diferencia de temperatura, pensó intentando calmarse y centrándose de nuevo en la pared. Los nervios le hacían buscar cada vez más enérgicamente algún resorte pero no halló nada. Rendido, decidió apoyar la cara contra la pared para intentar escuchar algo del otro lado. Debido a la oscuridad no calculó bien la distancia y golpeó con el rostro la madera empujándola. Casi a la par que el impacto sonó un clic y parte de la pared sobresalió convirtiendo el fino haz de luz en un foco mucho mayor. Una trampilla de su altura se había abierto descubriendo una habitación anexa mejor iluminada. La primera reacción del detective fue ser precavido y revisar si estaba solo. La sala era una especie de biblioteca. Casi no se percató de que una figura grotescamente desfigurada le estaba observando desde el fondo del cuarto. El pavor que le provocó aquella desnuda y repulsiva visión le dejó paralizado, jamás había visto nada semejante. A pesar de su forma humanoide ni un solo órgano o atributo anatómico estaba donde debería estar. Pasó casi medio minuto hasta que el investigador se dio cuenta de que aquel ente invadido por las deformidades no era más que una escultura de gran realismo. Así y todo, el desasosiego de sentirse observado por ella hacía que resultara un esfuerzo tanto mirarla como entrar en la habitación. Con gran esfuerzo por su parte, Fran se acercó un poco más y contempló que era cada vez peor cuanto más se distinguía. Una sensación febril y ganas de vomitar empezaron a minar sus sentidos, de modo que se giró llevándose la mano a la boca y tratando de borrar de su mente lo que acaba de ver. Al levantar la mirada vio que en la pared junto a la trampilla una especie de tirador. Cayó en la cuenta de que ese lado del muro coincidía con la vitrina del despacho. Al tirar de él extrajo una mampara que, para su asombro, era la parte interior del armario donde estaban las armas. Allí estaban todas, aunque a él solo le interesaba una, el problema es que no era el mejor sitio para examinarla. La curiosidad se impuso al sentido común cuando clavó la rodilla en el suelo, dejando el móvil sobre su muslo y examinando con ambas manos el revólver blindado. La placa de metal de su parte central se deslizó hacia delante descubriendo y expulsando mecánicamente hacia fuera el tambor, un tambor con forma de rombo al que sólo le quedaba una bala. Ya no había duda, era La muerte nómada lo que sostenía entre las manos. La cuestión ahora era si llevarse consigo aquella arma. Si Arsenè se daba cuenta de su ausencia no habría mayor sospechoso que él. Por otra parte, su estancia allí no podía prolongarse demasiado y tampoco había razones para que el francés repasara una por una las armas de su colección. De modo que se guardó el revólver en el abrigo, dejó la vitrina como estaba, salió a la oficina y cerró la trampilla. Era hora de volver a su cuarto.
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Allí estaba de nuevo, haciendo equilibrio sobre el alfeizar del edificio con la espalda pegada a la fachada y el viento helado congelando su rostro y sus manos, solo que ahora regresaba a su dormitorio con el objetivo cumplido. Justo cuando estaba llegando volvió a divisar la atalaya, pero no era momento de detenerse. Una vez en su cuarto pudo observar la escena con más calma, una calma muy relativa. Lo cierto es que desde su posición y sin unos prismáticos difícilmente podría descifrar lo que estaba sucediendo junto a la torre. Solo había una forma de saber más y desde su cuarto no lo iba a conseguir. Entonces sintió la tentación de hacer otro dislate un poco menos arriesgado. Sin pensárselo mucho más escondió el revólver bajo el colchón y se dirigió a la puerta. La abrió lo bastante como para saber que el pasillo estaba vacío. De modo que salió, cerró con llave y se la guardó en el bolsillo. Descendió a oscuras por las escaleras y cruzó el salón, ahora desierto, donde se sirvió la cena hacía solo unas horas. Resultaba extraño no haberse encontrado con absolutamente nadie durante toda su expedición. Una vez en el patio buscó con la mirada el resquicio por donde Arsenè y Aaminah desaparecieron después de la velada. Al fondo a la derecha, justo en la esquina que conformaban dos edificios, se podía vislumbrar que los muros no estaban unidos. Lo cierto, razonó Fran para sí, es que no resultaba necesario moverse sigilosamente entre las sombras como un espía profesional, de hecho era preferible aparentar naturalidad, pasear, y en caso de toparse con alguien explicar con calma que no podía dormir y estaba dando un paseo por los alrededores. No había nada que ocultar, después de todo lo peligroso ya estaba hecho. En el peor de los casos le sugerirían amablemente volver a su cuarto, supuso. 




Con paso lento atravesó el patio hasta llegar al hueco formado entre los dos edificios. Al cruzarlo se encontró frente a un camino de piedra con una leve inclinación ascendente, y por detrás de este a unos veinte metros se encontraba la valla que delimitaba el perímetro. La noche estrellada favorecía vagamente la visión y cuanto más avanzaba por la cuesta mejor se definían las siluetas que estaban junto a la atalaya. En primera instancia le resultó difícil de asumir lo que creyó estar distinguiendo. Varias figuras formaban de pie en fila, con la vista al frente y permanecían quietas y totalmente desnudas mientras otras, ataviadas con túnicas, parecían estar dibujando algo en sus cuerpos o recubriéndoles de una plasta brillante similar al barro. Empezaba a temer que su excusa del paseo relajante en mitad de la noche no fuera suficiente si le descubrían contemplando aquel ritual, o lo que fuera que estaban haciendo. La curiosidad jalaba de él y le incitaba a salir del perímetro para acercarse más a la surrealista escena, pero la sensatez le indicaba lo contrario, ya había tentado a su fortuna bastante por esa noche. La mejor opción era volver a su dormitorio y descansar en la medida de lo posible, no sin antes documentarlo todo en un par de fotografías que hizo con su móvil. Con un poco de suerte, nadie se percataría de sus actos antes de su partida.




A la mañana siguiente, con el sol sobre el cielo y el desayuno sobre la mesa, Fran intentaba con todas sus fuerzas aparentar normalidad. Todavía sin el más mínimo apetito se obligó a degustar algunos de los alimentos de la mesa con tal de trasmitir una sensación de serenidad al resto de los presentes, los cuales se vieron claramente disminuidos en número. Muchos de los que recordaba todavía no se habían presentado y algunos de los que ya estaban allí se comportaban de forma extraña, cual autómatas. 




Pocos minutos después Arsenè hizo su aparición junto a Aaminah. Parecía estar bastante satisfecho, su expresión era tan afable como en su primer discurso, quizá más.







— Amigos, ¿podrían prestarme atención un instante? Debo anunciarles algo importante — exclamó atrayendo la atención de todos. El detective sintió un repentino ardor por lo que fuera a decir el francés — Debido a asuntos que requieren mi presencia, me temo que debo ausentarme inmediatamente. Pueden pasar aquí el resto del día o marcharse cuando lo deseen. Mi ayudante — señaló a Aaminah — hablará con todos ustedes para darles las indicaciones pertinentes. Les ruego que me disculpen. Ha sido un placer conocerles.




El francés nada más concluir el discurso comenzó a despedirse individualmente de todos los presentes acompañado de su bellísima ayudante. Fran creyó conveniente levantarse de su asiento y aproximarse a Arsenè, no habría mejor forma de saber si se había dado cuenta de la ausencia del revólver en su arsenal o si sospechaba de él. Un primer cruce de miradas seguido de una sonrisa complaciente fueron buena señal.










— Gilbert — estrechó la mano con fuerza — Lamento que tenga que irse, espero que no sea nada grave.





— No se preocupe, Fran, no es nada que no tenga solución — negó con la cabeza — Pero debo encargarme personalmente de ciertos asuntos. Por cierto, hay algo de lo que querría hablar con usted antes de marcharme, aunque preferiría hacerlo en otro lugar. ¿Sería tan amable de acompañarme?


— Claro — afirmó un tanto receloso.


— Bien… Sígame, por favor.




El francés dejó a Aaminah con el resto de invitados y se dirigió a la salida trasera acompañado por el joven español. Durante el paseo, a la altura del patio, se unió sobre la marcha uno de los hombres de Arsenè. Era uno de los dos que pasaron lista el día anterior en el acceso al recinto, concretamente el más corpulento. Este les siguió manteniéndose un par de pasos por detrás de Fran el resto del camino. La dirección que estaban tomando les llevaba directamente al edificio donde el detective estuvo la pasada noche, algo que interpretó como una mala señal.







— Ayer me preguntó por nuestras técnicas — indicó Arsenè con total serenidad mientras hacía un gesto para que le abriesen el portón. Una vez dentro se dirigió hacia una gruesa puerta de madera ubicada en el extremo derecho del amplio distribuidor. Se detuvo frente a ella y se giró hacia Fran — Esta noche he estado pensando, y no me parece justo que deba marcharse con tan poca información. Así que he decidido mostrarle algo… — aseguró mientras abría la puerta descubriendo una escalera de caracol de piedra que descendía y le invitaba implícitamente a pasar sin hacer gesto alguno. El detective empezó a sentir una fuerte inquietud en su estómago a modo de alarma. La idea de huir pasó como una estrella fugaz por su mente pero fue descartada al volverse y encontrar al hombre que les había seguido con una expresión poco amistosa. Trató de calmar sus nervios antes de hablar.


— No es necesario, Gilbert, si cree…


— Insisto — interrumpió Arsenè entonando aquella palabra más como una orden que como una invitación. 




Poco más se podía analizar de la situación, ni siquiera se veía mucho más allá de la puerta debido a la falta de ventanas en las paredes y la tenue luz que se colaba desde su posición. Sin más alternativa, el detective cruzó y empezó a descender seguido por el francés y su guardaespaldas a juzgar por el ruido de pasos que se oían tras él y que se mezclaban con los suyos propios. Cuanto más profundo bajaba más se arrepentía de no haber tomado una decisión alternativa. Los escalones eran irregulares y un par de veces se vio obligado a apoyarse en la pared de fría roca para evitar hacer el resto de la bajada rodando. Unos cuantos peldaños más tarde se descubría ante él lo que parecía ser una pequeña sala de control desierta, similar a la que hay en las cárceles, que hacía de preludio a un pasillo enrejado propio de una prisión tercermundista. Una mesa pegada al muro derecho, una silla justo detrás de ella y una docena de monitores planos numerados anclados a la pared eran el único ornamento entre esos muros. Por acto reflejo, Fran avanzó un par de pasos y ojeó el lúgubre corredor que se extendía tras la reja vislumbrando varias puertas metálicas a ambos lados hasta donde alcanzaba la escasa luz. Definitivamente aquel sitio tenía todos los elementos de una mazmorra. 







— Moldear una mente es como la maleabilidad del metal incandescente — aleccionó Arsenè sacando a Fran de su observación — Se puede conseguir cualquier forma imaginable con la técnica adecuada, pero al igual que el metal, la mente tiene sus límites antes de fragmentarse definitivamente. Unos límites que no deben cruzarse.


— Con fragmentar debo suponer que se refiere a la locura… — replicó Fran sin saber muy bien por qué. El guardia hizo su entrada y se situó junto al francés con los brazos cruzados.


— No — negó rotundamente — La locura, como la sociedad la califica, es un estado mental como cualquier otro, pero sólo es un comportamiento que dista de las normas establecidas. Yo hablo de romper la consciencia, la noción de la realidad, de incapacitar una mente por completo. Sería como un recipiente vacío, no sirve para nada, salvo en determinados casos — el detective no era capaz de articular palabra. La situación empeoraba por momentos — Creo que ha llegado el momento de saciar su curiosidad. Mire las pantallas… — indicó señalando con la mano a la par que se situaba junto a Fran frente a los monitores. Casi la mitad estaban apagados, pero el resto, cuya calidad de imagen era discutible además de estar en blanco y negro, mostraban en perspectiva isométrica media docena de celdas, algunas de ellas con un diseño fuera de lo común. Dentro de cada calabozo había un recluso en estado deplorable, hombre o mujer, y en distintas posiciones y actitudes — Mire el número dos… — ordenó Arsenè. En la pantalla, cuya imagen se diferenciaba del resto por ser alguna clase de infrarroja, podía verse un hombre vestido con ropas elegantes aunque muy desgastadas, deambulando frenético y de forma errática con los brazos extendidos palpando el aire. Al mirar más de cerca Fran se percató de que una especie de malla recubría el suelo, las paredes e incluso un saliente rectangular que hacía las veces de camastro — ¿Alguna vez ha visto de cerca la impotencia, Fran? — preguntó tratando de contener una sonrisa tras sus labios. El francés extendió la mano hasta el panel de control y pulsó uno de los botones. La celda se iluminó de repente y el encarcelado saltó bruscamente cayendo al suelo retorciéndose y gritando de dolor. Arsenè no levantaba el dedo del botón mientras los gritos desgarrados se filtraban a través del pasillo rebotando cada vez con más fuerza sobre las frías paredes de piedra y llegando más nítidas hasta la sala de control. El resto de presos también sintieron los alaridos y miraron en todas direcciones acobardados. Fran sintió un fuerte escalofrío en su espalda y el impulso lógico de acabar con aquella desagradable escena. Arsenè parecía inmune y le miraba indiferente mientras permanecía inmóvil y el sufrimiento del pobre encarcelado iba en aumento, el cual se arrastraba por el suelo desesperado buscando un resquicio sin electrificar.


— Creo que ya lo entiendo — intervino Fran con voz entrecortada.


— Ni mucho menos — replicó Arsenè levantando el dedo y poniendo fin a los berridos de su víctima — Comprendo su reacción. Es normal sentir lástima por alguien de quien no sabe nada. ¿Recuerda lo que dije la primera vez que nos vimos? En este mundo hay personas que no merecen dormir mientras otros sufren en vela por sus acciones. Ese hombre — señaló el monitor — entraba en las casas de noche a robar y violar sin piedad a seres honrados, pero no volverá a conciliar un plácido sueño cuando hayamos moldeado su mente. Cada vez que cierre sus ojos sentirá como el daño que ha hecho a otros cobra vida en la oscuridad y se vuelve en su contra.


— Gilbert…


— Mire el número 6 — interrumpió sugestionado mirando a una joven desnuda que se acurrucaba aterrorizada en la esquina de su celda y cuya belleza seguía siendo obvia a pesar de su lamentable estado. Otro interruptor fue pulsado y un ruido metálico que recordaba a una compuerta de hierro desplazándose dio paso a una lluvia de docenas de pequeñas siluetas alargadas y sinuosas que Fran no identificó a priori. La joven abrió los ojos y la boca con tal ímpetu que pudo verse incluso a través de aquellos monitores con una resolución tan inexacta. Las siluetas cobraron vida al caer al suelo y la mujer empezó a temblar y a chillar histérica mientras trataba de huir aplastando su espalda contra la pared. El detective se dio cuenta entonces que aquellas formas eran distintas clases de serpientes, las cuales inundaban cada vez con más rapidez todo el suelo de la celda. La chica se subió presta al camastro pero Arsenè volvió a usar el panel y la cama se replegó rápidamente dentro de la pared tirando a la joven sobre aquella marea de sierpes que no tardaron en morderla por todo el cuerpo — No son mortales, por si se lo está preguntando. La finalidad de este ejercicio no es matar, sino hacerle sentir a esta mujer la misma conmoción que ella ha provocado decenas de veces en otros hombres aprovechando la combinación de un hermoso cuerpo y un corazón tan negro como una marabunta de víboras. Pero cuando hayamos terminado de curarla, su interior será tan bello como su exterior.


— ¿A esto llama curar? ¿A torturar a la gente hasta dejarla traumatizada? — cuestionó Fran, que ya no pudo resistir más en silencio ante aquella atrocidad — ¿De verdad cree que alguien sometido a esta salvajada puede volver a su vida como si nada hubiera pasado?


— De entre todos los invitados le he elegido a usted por algo, señor Álamo. Es usted joven y aún no está corrompido por los estándares de la sociedad. Esperaba que entendiera la finalidad de lo que hacemos aquí.


— No hace falta ser joven para entender que se lucran secuestrando a gente y cobrando por torturarla durante un tiempo, por venganza, envidia o lo que se les ocurra — el detective era consciente de que estaba cavando su tumba al contradecirle pero no se sentía capaz de continuar con la farsa de su personaje.


— No es cuestión de venganza, Fran, ni siquiera de justicia. Es cuestión de equilibrio.


— Llámelo como quiera, nadie se merece lo que les hacen aquí.


— Me decepciona, Fran… — aseguró negando con la cabeza — Comprender nuestras terapias era su pasaporte de salida. Estaba dispuesto a pasar por alto sus… acciones de anoche. Pero ya veo que no vamos a llegar a ningún acuerdo. 


— Eso parece — el español se preparó para actuar, pero entonces el secuaz sacó de debajo de su camisa una pistola y la sostuvo entre sus manos cruzadas. 


— Llegados a este punto… ¿hay algo que quiera decir antes de que demos por finalizada la reunión? 







Tras el ultimátum de Arsenè todo quedó en silencio. Los atormentados gritos cargados de desesperación e impotencia seguían filtrándose por el tétrico pasillo de fría roca, atravesando la desvencijada reja de metal que hacía de compuerta y que no suponía ningún obstáculo para evitar que aquel derroche de sufrimiento y agonía llegase hasta la reducida sala subterránea donde se encontraban. Los alaridos eran ya bastante carga de angustia para el detective pero aún así su mirada se desviaba involuntariamente hacia los monitores de la pared que describían las escenas de horror que los provocaban y que se estaban sucediendo a pocos metros de su posición. No eran imágenes apabullantes sólo por su carga de sadismo, sino porque casi con toda certeza él sería el siguiente. 




— Estoy esperando — advirtió el francés, que seguía impertérrito frente al detective.




Los segundos se hicieron eternos y las posibilidades se esfumaron en un abrir y cerrar de ojos. A pesar de su preparación física y marcial el detective era consciente de que no podría desarmar a tiempo al secuaz y aún logrando esa hazaña restaría el imponente francés, que a juzgar por su porte y a pesar de su edad no parecía una presa fácil de reducir. Su única oportunidad era usar el revólver que escondía en la parte trasera de su pantalón y que ya empezaba a palpar con las yemas de sus dedos. Por desgracia, sólo disponía de un disparo, y las consecuencias eran impredecibles. Las órdenes de la misión fueron claras, localizar e identificar, pero su arrogancia una vez más le había llevado por el peor camino y ahora se enfrentaba a un final nefasto, peor que cualquier otro que hubiera podido imaginar. 




El tiempo para tomar una decisión se había acabado. El francés hizo un leve gesto mirando de reojo a su hombre y este levantó su brazo apuntando con su pistola al joven detective. Ya no había nada que pensar. Esa teoría que llevaba días revoloteando por su mente desde que hablara con Alejandro después de aceptar la misión era su última esperanza. Tanto si estaba en lo cierto como si no, era su única posibilidad de salir vivo de allí.
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Alejandro seguía esperando impaciente en Plaza Nueva, delante de la imponente fachada de la Real Chancillería frente a la Iglesia de Santa Ana. Su desplazamiento hasta el centro de Granada no había sido un viaje de placer, no esta vez. La razón que le impulsó a visitar a su superior, Javier Mora, era la ausencia de información acerca de su amigo Fran, que partió hacía ya cuatro días con destino a Argelia. Su insistencia a base de llamadas telefónicas no obtuvo respuestas más allá de la indiferencia, de modo que se vio obligado a pedir explicaciones en persona. Aunque él sabía perfectamente que poca o ninguna potestad poseía para ejercer presión sobre un superior. 




A pesar de haber estado frente a aquel edificio en repetidas ocasiones, su magnificencia y su simbolismo no dejaban de sorprenderle, una visión que trató de usar para distraer sus preocupaciones y el tiempo de espera. En este caso su mirada se centró en el recargado balcón central, situado justo encima del portón principal. Estaba adornado con columnas corintias, era el de mayor tamaño de los tres balcones que la fachada presentaba y sobre él descansaba un escudo de España y las estatuas de La Justicia y La Fortaleza, ambas sentadas sobre el frontón. Como último complemento, las banderas de España y Andalucía sobresalían por encima de la barandilla del balcón. 




La Real Chancillería de Granada era públicamente utilizada como sede del Tribunal Superior de Justicia y Fiscalía Superior de Andalucía, pero en su interior se habilitaron varios espacios logísticos, incluyendo parte del Archivo, para miembros y actividades de La Agencia. Otra de las ventajas de ese enclave era su restricción absoluta de acceso al público ajeno a asuntos relacionados con la justicia, salvo días concretos del año.







— ¿Alejandro? ¿Qué hace usted aquí? — preguntó un hombre entrado en años de baja estatura y bien vestido rompiendo a Alejandro su concentración. 


— Javier — respondió entre el alivio y la sorpresa al verle — Le estaba esperando.


— Espero que no sea por el asunto de ese joven, ya le he dicho que no debe preocuparse.


— Créame, sería un error subestimar…


— Este no es lugar para hablar del tema, sígame — interrumpió con su habitual tono militar.







La reacción del profesor Mora no sorprendió a Alejandro, que no vaciló en seguirle a través del portal y los ostentosos pasillos de caracteres y decoraciones medievales que conducían hasta un patio central sin techar y las enormes escaleras de piedra que desembocaban en la segunda planta. Como de costumbre había gran movimiento de oficiales, oidores, alcaldes y fiscales pertenecientes a las seis salas de justicia, algunos de ellos cruzaban sendos saludos con el profesor a su paso. 







— Le dije que no era buena idea — comentó Alejandro ya en la planta superior mientras se dirigían al fondo de uno de los pasillos — Fran es un buen chico pero no sabemos cómo ha podido reaccionar a… — 


— Se está dejando llevar por motivos personales, y ya sabe lo que opinan mis superiores y yo mismo acerca de esa actitud — apuntó con seriedad. Javier se detuvo frente a la puerta de su despacho y se giró hacia el historiador — Le recuerdo que ese joven aceptó bajo su propia responsabilidad, y no hay más que hablar.


— No sólo me preocupa lo que le pueda pasar. Sino lo que él pueda hacer… — corrigió Alejandro. Javier quedó un instante en silencio descifrando aquella advertencia. Finalmente y tras un minúsculo suspiro sacó una llave del bolsillo y abrió la gruesa puerta de madera. Dio un último vistazo a Alejandro justo antes de darle la espalda y entrar.


— Vuelva a Málaga, le informaré en cuanto… — su orden se vio interrumpida al sentir un frío metálico en la sien que le dejó petrificado. 


— Sorpresa, viejo — murmuró una tercera presencia con innegable carga de ira. Esa voz resultó familiar a Alejandro, que se asomó al marco de la puerta para descubrir que pertenecía al mismo hombre por el que había viajado hasta allí. 


— ¡Fran! — exclamó debatiéndose entre la alegría y la inquietud al ver que estaba encañonando a su superior.


— ¿Cómo me ha encontrado? — cuestionó el profesor Mora, cuya arrogancia le instaba a mantener la vista al frente a pesar de la delicada situación en la que se encontraba.


— Ese es mi trabajo, ¿recuerda?


— Debo admitir que estoy sorprendido… 


— Cierra la boca, hijo de puta. Ni te imaginas el problema en el que me has metido.


— Cálmese. Esto no es necesario. Ya no tiene…


— ¡Que cierres la boca, joder! — gritó el detective apretando los dientes y empujando la sien de Javier con el cañón del arma — Yo ya estoy muerto, es cuestión de tiempo que me encuentren. Pero a ti… a ti te llevo conmigo.


— Fran, espera — reclamó Alejandro tratando de calmarle, por desgracia su amigo estaba fuera de sí — Hay algo que no sabes…


— Hágale caso — sugirió su superior. Al girar la vista hacia el lado del arma contempló atónito el resto del revólver, era La muerte nómada. Su expresión de arrogancia cambió repentinamente para dar paso a una de profundo estupor — ¿Cómo ha conseguido…?


— No haya nada más que hablar — afirmó el detective con rotundidad.


— ¡Fran, no!


— Adiós — se despidió mientras apretaba el gatillo. 




El chasqueo mecánico del percutor retumbó en la habitación provocando que ambos cerrasen los ojos y alzaran las manos por acto reflejo en un vano intento por detener la bala. Inesperadamente, el sonido del disparador fue el único que oyeron ya que no produjo ninguna reacción en el arma. Javier y Alejandro, aún con la respiración contenida, abrieron sus ojos de nuevo y contemplaron estupefactos a un Fran sonriente, el cual sostenía y mostraba con su otra mano una pequeña bala de color plateado. 




— Con esto hace más ruido… — dijo mientras volteaba el revólver con un hábil gesto de muñeca y lo enfundaba en su pantalón. Su amigo resopló aliviado — Por cierto, han dicho que hay algo que no se. Si se refieren a que Arsenè es miembro de La Agencia y que lo de Argelia ha sido una prueba y no una misión, no se molesten en explicármelo, lo supe al poco de leer el informe.





— ¿Y cómo te diste cuenta? — preguntó Alejandro con gran curiosidad. 


— La verdad es que tú me diste la idea. El día antes de partir tomamos un café, y cuando estábamos a punto de irnos me dijiste que le comprase un perro a Eli. Entonces me vino a la memoria un libro de curiosidades que leí hace años, tenía relación con el título del informe: JPB—1785. 


— ¿Y qué? — cuestionó de nuevo sin entender nada.


— Jean Pierre Blanchard — al mencionar ese nombre una expresión de complicidad se dibujó en el rostro del profesor Mora — Un inventor francés del siglo dieciocho conocido por su aportación al mundo de la aviación, pero recordado por un dato curioso. Para demostrar el funcionamiento de su paracaídas lanzó a un perro durante uno de sus viajes en globo en 1785. Esto podría haber sido una simple casualidad, pero luego vi el código asignado al revólver, el 701. Blanchard lanzó al perro el siete de enero. 


— ¿Sólo por eso creíste que todo era una farsa? — cuestionó el historiador incrédulo.


— No, lo cierto es que cuando llegué a Ouargla empecé a tener mis dudas. Habían montado una feria muy convincente: otros invitados, convite, así que pensé que aquel sitio debía tener alguna utilidad aparte de hacer entrevistas de trabajo, por decirlo así. Tampoco entendí por qué me enviaron, después de todo yo encontré el libro y descubrí a Pedersen en Pluckley. ¿No eran pruebas suficientes para entrar en La Agencia?


— Le recuerdo que el libro llegó a sus manos por mera casualidad, y de no ser por nuestra intervención usted habría sido devorado por Pedersen, o algo peor. De modo que… si, debíamos ponerle a prueba. Su resistencia a la tensión, al peligro, a lo inexplicable, a las distracciones, su capacidad de interpretación, sus dotes de comunicación, su implicación…


— Eso no se lo voy a discutir… — confesó Fran con cierto pesar.


— ¿Qué más detalles te hicieron sospechar? — intervino Alejandro de nuevo.


— El primero fue Abdel. Sus reacciones y respuestas ante mis preguntas sobre la misión y el revólver parecían improvisadas. Sobretodo cuando le pregunté por el patrón de teletransporte que podía seguir el arma cada vez que se disparaba y su indiferencia ante la posibilidad de encontrar el arma. En segundo lugar, Abdel me llevó hasta el evento y dijo que me esperaría hasta que acabase, estaba convencido de que duraría solo unas horas, pero luego resultó que tendría que pasar la noche allí. Me resultó un poco raro que no lo supiera teniendo en cuenta que Gilbert hace ese tipo de evento varias veces al año, según sus propias palabras. En tercer lugar está el asunto de la habitación. Cuando subí a elegir una, solo tres personas habían subido antes que yo, sin embargo, las cinco habitaciones de la izquierda ya estaban adjudicadas. Una casualidad muy beneficiosa para aquel que pretendiera que yo viese desde mi ventana el ritual que se celebró junto a la atalaya, por no mencionar la tentadora posibilidad de acceder al edificio donde se encontraba el despacho de Gilbert. Desde los otros dormitorios ambas cosas habrían sido imposibles. La cuarta razón es el propio Gilbert, un gran actor, con gran carisma debo admitir. Durante nuestra primera charla pude notar que yo no era de su agrado, como posible recluta para La Agencia quiero decir, por eso dejó a medias una conversación de negocios que iba por buen camino y que podría haber sido muy beneficiosa para él si realmente era el líder de una organización ilegal. No había otro motivo para dejar escapar la oportunidad. Sin embargo, al día siguiente sintió un renovado interés por mí al darse cuenta de que, no solo había accedido a su despacho durante la noche, sino que además me había hecho con el revólver. No podía dejarme ir con él, eso me hizo pensar que quizá entre todo aquel montaje, y por raro que suene, La muerte nómada era lo único real. Así que me llevó hasta una sala con monitores y… bueno, digamos que trató de intimidarme ayudándose con ciertas artimañas, muy elaboradas debo decir. Admito que ese fue el peor momento, en el que más dudas tuve. Pero ya daba igual, así que le conté a Gilbert lo que les acabo de contar y me dio la razón, bastante impresionado debo añadir.


— ¿Y dejó que se llevara el arma? Eso lo dudo mucho… — apuntilló Javier.


— Pues sí, me dejó, pero con una condición — respondió mientras se aproximaba al escritorio de la habitación. Allí dejó el arma y la bala plateada junto a un móvil que estuvo apoyado sobre un lapicero y enfocando hacia la puerta durante todo aquel rato — No sé qué clase de problema tendrá Gilbert con usted, pero me dijo que podía llevarme el revólver si le grababa en vídeo llevándose un buen susto. También me pidió que le dijese que esto es por lo de Salamanca, signifique lo que signifique. No añadió nada más. Eso es todo.


— Debo admitirlo, lo ha hecho mejor de lo que esperaba — Javier parecía furioso pero no con el detective — Si quiere el puesto es suyo. Le doy mi palabra de que no habrá más pruebas.


— Francamente, no me fio de ustedes. Así que puede darle el puesto a otro — respondió encaminándose a la salida — Una cosa más, si su mensajero vuelve a entrar en mi casa sin mi permiso le pego un tiro. Quedan avisados.


— Fran — el profesor Mora llamó su atención — Usted y yo sabemos que ha visto cosas que ya no podrá borrar de su mente. Cosas que nunca tendrán explicación si no se une a nosotros.




El detective se detuvo junto a Alejandro y lo miró en silencio con expresión de decepción. Un instante después se giró hacia Javier.




— En esta vida, viejo, hay cosas que es mejor no saber.
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— Estábamos todos sentados a la mesa y un colega mío llevaba varios meses en el gimnasio. Estaba obsesionado — narraba Ángel mientras Eli y Fran apuraban los restos de sus platos — Y empezó a decirme “Mira, mira”, y no paraba de hacer posturitas y sacar músculo. “Mira, mira”, “Mira, mira”. Cuando me harté saqué mi cartera llena de billetes, la tiré encima de la mesa y le dije “Mira, mira”.




Los tres echaron a reír al escuchar otra anécdota del psicólogo que terminaba como de costumbre con una de sus jocosas réplicas. El ambiente distendido durante la cena en un lujoso restaurante del centro de Málaga hizo olvidar a Fran los acontecimientos que habían tenido lugar días atrás. Ahora disfrutaba de la compañía de sus amigos como si el caso Álamo nunca hubiera tenido lugar en su vida.




— Siempre tienes que quedar por encima, Ángel, como el aceite — dijo Eli entre risas, cuya opinión sobre él había mejorado significativamente.


— Bueno — intervino Fran — sólo hay una persona que puede dejarte en evidencia, y la tienes delante.


— ¿De qué hablas? — preguntó Ángel.


— ¿Recuerdas aquel botellón en Estepona? ¿Recuerdas a Isa?


— Vale, ya sé por dónde vas…


— ¿Mi amiga Isa? — preguntó Eli.


— Si, esa. Aquí el señor — señaló a su amigo — no paraba de presumir que era un gran bailarín de salsa. Que el paso tal, el paso cual… Así que me acerqué al coche, puse una canción de Marc Anthony y me marqué un baile con Isa de los que ganan un concurso. Cuando acabé le dije que siguiera él, pero no lo hizo…





— Eso no fue así — dijo Ángel indignado mientras Eli y Fran no podían parar de reír.


— ¿Cómo que no? Siempre igual, tienes una memoria selectiva, colega.


— Voy al baño, a la vuelta pido la cuenta y nos vamos a un pub cubano que conozco. Te vas a tragar tus palabras…


— Tendrá que ser otro día — apuntó Fran mirando a Eli — Hoy tengo algo importante que hacer. 




Tras pagar la cuenta y renunciar al desafío de su amigo, Fran invitó a Eli a pasar la noche en su casa. Ella aceptó con mucho gusto y se marcharon en el Lexus del detective que no podía creer lo maravillosa que estaba resultando aquella noche. Al llegar a Rincón de la Victoria, nada más bajar del coche comenzaron los besos y arrumacos que se fueron repitiendo e incrementando a lo largo del porche y que dificultaron la apertura de la puerta. Una vez dentro, la intensidad de los besos y abrazos aumentaron hasta hacer difícil la tarea de saber dónde acababa uno y dónde empezaba el otro. Como si de la bola de una máquina de pinball se tratara fueron chocándose con todos los muebles en dirección al dormitorio mientras se quitaban la ropa y regaban el suelo con ella. Al cruzar el marco de su cuarto, Fran cargó con Eli sobre su pecho y ella le rodeó con sus piernas. Un ágil movimiento de talón del detective cerró la puerta de golpe.




Horas después, cuando la pasión había dado paso a un placentero sueño, Fran abrió sus ojos y contempló varios segundos a la mujer que tenía junto a él en la cama. Recordó las palabras de Rafael Álamo sobre ciertas personas que acaban siendo más importantes para nosotros que nosotros mismos. Algo había cambiado dentro de él. Ahora veía a aquella hermosa mujer de otra forma mucho más profunda. En cierto modo creyó comprender las acciones del señor Álamo tras un brevísimo viaje mental a un futuro lejano donde ambos eran unos adorables ancianos que habían compartido toda su vida juntos. Pero por otra parte no era capaz de borrar los hechos sobrenaturales en los que había sido participe últimamente. 




Al pasar los minutos y no poder conciliar de nuevo el sueño, optó por levantarse y salir hasta el salón en busca de un cigarro. Al abrir la puerta con cuidado de no despertar a Eli sintió algo moviéndose a ras de suelo al otro extremo del pasillo, cerca de la entrada. Su primer impulso fue buscar su revólver, pero dado el tremendo desorden no tuvo más remedio que avanzar sin más protección que su ropa interior. Al acercarse a la puerta de entrada se asomó intentando reconocer lo que había provocado ese sonido de arrastre. Entre la oscuridad solo pudo vislumbrar la silueta de un rectángulo sobre el suelo a unos quince centímetros del burlete. Se aproximó hasta quedar justo delante y se agachó para recogerlo. En el fondo sabía lo que era antes de examinarlo, otro sobre como el que recibió para la falsa misión de La muerte nómada. Solo que esta vez el paquete tenía adherida en su esquina superior izquierda una tarjeta identificativa con los datos de Fran como miembro de La Agencia, y un símbolo dibujado justo en su centro: ?








  




  

    




    

      Epílogo


    


    

       


      La muerte, esa gran desconocida. Desde el principio de los tiempos ha resultado una incógnita para todo ser vivo y las distintas culturas han tratado de darle un significado a lo largo de la historia. Todas han especulado sobre qué es y cómo continúa la vida después de ella aplicando distintos rituales funerarios. Pero en el fondo no sabemos absolutamente nada de ella, salvo dos cosas: que nos alcanza a todos, y que es totalmente aleatoria. 


      ¿Cuántas veces hemos visto casos de jóvenes que nunca han fumado, bebido o tomado drogas pero contraen enfermedades terminales mientras otros ancianos que han llevado una vida insalubre y sin control aún siguen entre nosotros? La justicia tal como la entendemos no forma parte del diccionario de la muerte. Es absurda y aleatoria, y no hay nada que podamos hacer para evitarla. 


      Epicuro decía: No temas a la muerte, y no temerás a la vida. Una gran verdad. De hecho, al llegar a cierta edad, nos damos cuenta de que hay una gran diferencia entre vivir y estar vivo, y nuestro modo de vida influye decisivamente. Hay quién vive intensamente unos pocos años y aprovecha su tiempo mucho más productivamente que otras personas que están vivas muchos más años, pero que en realidad no viven, más bien se dedican a estar aquí y dejar que el tiempo pase de forma rutinaria, día tras día, hasta que finalmente se les acaba. Pero esto no quiere decir que una forma sea mejor que la otra, no hay respuesta correcta en este tipo de cuestiones. Todo depende de la percepción que cada uno tenga sobre el concepto de aprovechar. 


      Por otra parte, los seres humanos tenemos un mecanismo en nuestro interior que nos obliga, literalmente, a luchar contra este final hasta nuestro último aliento. Más de una vez, por ejemplo, he oído a personas asegurar que si alguna vez padecían un cáncer no se sometería a tratamiento. Pero llegado el momento no han tenido más remedio que enfrentarse a ese veneno que los médicos llaman solución, pero que en el mejor de los casos cura una cosa y estropea otras diez. ¿Por qué lo hacemos? ¿Por qué pasamos cualquier calvario con tal de seguir en este mundo? Personalmente quiero pensar que en el fondo no lo hacemos por nosotros, sino por nuestros seres queridos. Pensadlo un instante. Misma situación, misma enfermedad, dos personas, una con familia y otra que no tiene a nadie. ¿Cuál de las dos creéis que se esforzaría más por seguir con vida? En el fondo, si lo piensas, a quien deja este mundo se le acaban los problemas, pero deja tras de sí un profundo dolor a otras personas que le aprecian y le quieren. Evitar ese sufrimiento a nuestra familia y amigos es lo que más fuerzas nos da para seguir adelante por muy oscuro que sea el camino.
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